
Capítulo II: El Ingenio Bella Vista: constructor de un nuevo espacio 

 

II.1 Sobre los orígenes de Bella Vista  

 

Bella Vista es una ciudad cuyos orígenes no están claramente determinados. No 

existe en la actualidad una fecha establecida en la que se haya producido su fundación. 

Probablemente, como la mayoría de los pueblos del interior de la provincia, su 

surgimiento se produjo por un cúmulo de situaciones a lo largo del tiempo. 

Es posible discernir dos versiones entre la gente y la cultura bellavisteña. Una de 

ellas sostiene que su nacimiento se produjo a partir de 1876, momento en el que se 

instaló en su actual territorio la Estación ferroviaria. Y al calor de la creciente actividad 

promovida por las vías férreas, acentuada con el surgimiento del Ingenio Bella Vista en 

1882, se habría producido el surgimiento de esta localidad. Bella Vista sería hija del 

ferrocarril y del azúcar. 

La segunda versión explica que su origen es mucho más antiguo. A partir de la 

época colonial y por una serie de circunstancias, fueron organizándose en los actuales 

espacios de Bella Vista, pequeños núcleos de pobladores. Y si bien el arribo del tren y 

la instalación del ingenio imprimieron una intensa aceleración a su crecimiento, 

variando radicalmente su densidad poblacional y los modos de trabajo existentes, 

cuando estos dos elementos claves se establecieron en estas tierras, ya existían 

poblaciones que tenían un grado de desarrollo considerable. 

El espacio que actualmente ocupa Bella Vista era denominado “Tres Bajos”, hasta 

fines del siglo XIX, por el tipo de relieve que presentaba el terreno, con numerosos 

pantanos y lagunas. En 1869 al realizarse la división de los municipios de Famaillá y 

Lules, al establecerse los límites territoriales la ley se refiere puntualmente a la 

existencia de Los Tres Bajos.1 En 1872, mientras Arsenio Granillo realizaba un paseo a 

caballo por las tierras pertenecientes al ingenio La Reducción, cuando llegó a uno de 

los límites del territorio describió parte del paraje de los Tres Bajos y al río Caturú, uno 

de los cursos de agua que la delimitaban, 

recorrimos el potrero por la margen de un arroyo llamado Caturú, que limita las posesiones de 

La Reducción hacia el Sud. Es este arroyo de exquisita agua, bastante caudaloso y 

abundante de bogas, dentudos, sábalos, dorados, palometas y bagres. Se desliza por entre 

un bosque de grandes sauces, ceibos y tipas, que contiene siempre abundante caza de 

diferentes aves, especialmente de paloma y pato picazo. Tiene en sus márgenes bellísimos 

puntos de paseo, especialmente donde el bosque ofrece claros alfombrados de gramínea. 

A la cabecera de este arroyo hay un gran bajo que tiene varios lagos pequeños donde se 

encuentra una abundancia extraordinaria de patos de toda clase. La parte superior de este 

bajo se llama Bajo de las Tipas: es este un plano inclinado que se extiende hacia la sierra. 

Todo él es alfombrado de gramínea y tiene algunas tipas diseminadas en su superficie.
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Se desconoce el origen de su nombre actual, pero desde que se instalaron la 

Estación de ferrocarril y el Ingenio homónimo, esta zona comenzó a ser llamada Bella 



Vista, denominación que se impuso rápidamente. En los relatos orales de gente del 

lugar hay una versión muy difundida al respecto. Se dice que este nombre fue puesto 

por un importante funcionario del ferrocarril, que al arribar a la flamante Estación de tren 

y observar la belleza del paisaje expresó que era una “bella vista”. Es así que se 

nombró al pueblo que surgió alrededor de la estación y el ingenio. Aunque no todos 

comparten esta versión, que se presenta con leves variantes, está muy generalizada. 

En función de la primera hipótesis propuesta procedimos a explorar la historia de 

la ciudad y de su espacio territorial a fin de conocer si hubo núcleos poblacionales que 

se instalaron en la zona, anteriores a 1876, fecha en que arribó el ferrocarril. 

El territorio bellavisteño fue poblado desde hace varios siglos. Es uno de los 

espacios con poblamiento más antiguo de la provincia. Cómo señalamos en el capítulo 

anterior, los pueblos originarios, conaista y matelé, tribus emparentadas con los 

tonocotés, ya vivían en este lugar en el siglo XVI. Sin embargo, un tiempo después y 

como efecto de la conquista española, otros grupos de naturales se instalarían en la 

zona. Estos nativos pertenecían a las parcialidades de los amaicha y los quilmes, 

localizadas en los valles calchaquíes, que luego de ser derrotados en el segundo 

levantamiento calchaquí sufrieron el destierro. Nos detendremos en el análisis de esta 

situación significativa situación en pos de comprender el poblamiento de la zona. 

La importancia que tuvieron los amaicha en la historia del espacio bellavisteño es 

destacable, razón por la cual seguiremos su historia. La mayoría de los Quilmes 

continuaron su destierro hacia Buenos Aires, a Esteco, a La Rioja. Un grupo quedó en 

el espacio bellavisteño encomendados a Toledo y Velazco. Esta comunidad disminuyó 

más rápidamente. 

En 1665, los amaicha, fueron dados en encomienda por el gobernador de 

Tucumán Alonso de Mercado y Villacorta a Don Francisco de Abreu y Figueroa quien 

los llevó a unas tierras que les fueron asignadas a los naturales, muy cercanas a la 

actual Bella Vista. Esta zona, lentamente comenzaría a denominarse, por esta razón, 

Amaicha del Llano. 

Pudimos conocer detalles del antiguo poblamiento realizado por los amaicha sobre 

estas tierras, en el siglo XVII, gracias a un documento clave existente en el Archivo 

Histórico de Tucumán. Se trata de un expediente de la sección judicial, de 1823, donde 

se plantea un litigio por la posesión de un terreno entre los amaicha y Don Eugenio 

Romano. Este pleito, que se extendió casi veinte años, nos permitió conocer sobre la 

realidad territorial y poblacional de la zona donde actualmente se ubica Bella Vista y sus 

alrededores.3 

El documento refleja que casi doscientos años después de su expulsión de los 

valles calchaquíes, la comunidad de los amaicha continuaba residiendo en los llanos 

cercanos a Bella Vista. Parte de las tierras de la zona estuvieron habitadas, por casi 

dos centurias, por este pueblo originario. 

Un acta del cabildo de San Miguel del 15 de febrero de 1697 corrobora la 

existencia de los amaicha en estos llanos en el siglo XVII. En esta se tratan los 



problemas sobre la organización del servicio de la mita y se plantea la realización de un 

´Padrón de los Indios Foráneos que están connaturalizados en la Jurisdicción, que 

deben pagar el Tributo a Su Magestad”. El cacique de los amaicha, en esta acta, 

expresa su preocupación ante los problemas que tiene para conformar la mita 

 

Y asimismo se ha representado El cacique del pueblo de Amaycha, que muchos de sus 

Indios, y del Pueblo de Famaillas (sic) se han ido al Valle de calchaquí, y no puede enterar 

la Mita, y gente de guerra para el resguardo de esta Frontera.
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Don José Manuel Terán, en 1828, señala que “hay varios padrones en diferentes 

épocas en los cuáles está comprendido el Pueblo de Amaycha en esta jurisdicción”. Y a 

continuación se refiere al Padroncillo de los indios originarios y foráneos con tierras 

residentes en los Pueblos revisitados en esta jurisdicción de San Miguel de Tucumán. Es 

un documento muy valioso que permite observar a los sujetos propiamente dichos, 

visibiliza las personas involucradas en esta realidad. En el mismo menciona los nativos 

existentes de los pueblos de” tolombón, colalao, quilmes, famaillá, chiquiligasta, ingas, 

combentillo, ramada, nacchi, marapa y amaicha”. Y expresa como estaban conformados 

los amaicha. 

Pueblo de Amaicha 

Asencio Saza, Juan Siquimay, José Antonio Rojas, Miguel Sazu, José Nicolás Gonzales, 

Juan Felipe Carte, Pascual Siquimay, Juan Chuchumay, José Angel Bazzara, Ambrosio 

Gonzales, Fermín Chichumay, José Antonio Balberdi, Juan Francisco Apomaita, Bernardo 

Olivares,  José Olivares, Juan Pablo Olivares, Pedro Olivares, Miguel Olivares, Ignacio 

Siquimay, José Siquimay, Leon Amaya, Mateo Zasu , Martín Gonzales, Bartolo Tolaba, 

Pascual Tolaba, Juan de la Cruz Fabián, Mariano Fabián, Alejo Mamaní, Ildefonso 

Gutiérres, José Gutiérres, Faustino Gutiérres, Mariano Gonzales, Calisto Gonzales, Silverio 

Gonzales, Agustín  Pirta.
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Menciona la existencia de 35 nativos varones, seguramente eran más pues no 

nombra las mujeres ni los niños. Este “padroncillo” se había elaborado en función de la 

tributación que realizaban, por lo cual sólo se mencionaron los tributarios. 

Considerando la totalidad de los pueblos mencionados, este da un total de ciento 

cincuenta tributarios, entre ellos, el pueblo de los amaicha era uno de los más 

numerosos. 

En el marco de este litigio, el cacique de los amaicha, Tomás Quintero, presenta un 

escrito en 1832 donde se refiere a la antigüedad de esta comunidad, “mi pueblo, ha 

estado mucho antes de el año de mil seiscientos noventa y siete” y expresa los 

problemas que tenía para mantener su propiedad, “como los títulos que tuvimos los 

hemos perdido sin saber como, y que por esta causa nos inquietan en la propiedad y 

posesión que por echo y año nos corresponde”6 



En una nota dirigida al juez de Alzadas en 1838, el mismo cacique expone las 

razones por las que debe reconocerse la propiedad de las tierras en litigio a los 

amaicha, 

Tomas Quintero indio del pueblo de Amaicha por mi y a nombre de los demás originarios de 

aquel, situado como a las ocho leguas al Sud de esta Ciudad y sobre la margen occidental 

del Rio Sali sobre la propiedad y posesión de los terrenos de nuestra pertenencia en este 

paraje con Don Eugenio Romano insistiendo en la aprobación que tengo interpuesta, y en 

caso necesario interponiéndola de nuevo, de la sentencia dad por el Juez de 1
a 

Instancia 

por la cual mandó reconocer la propiedad y posesión en estos terreno de Don Eugenio 

Romano, imponiendonos á los indios  perpetuo silencio, digo: que Ud. en justicia se ha de 

servir declararla nula y de ningún valor…mandando se nos reconozca como dueños y 

Señores en propiedad y posesión al terreno de Amaicha y ordenar á Romano y a todos los 

demás intrusos nos desocupen el terreno o si quieren permanecer nos paguen arriendos 

pues así  corresponde en justicia…Para entrar en materia  y recopilar los mas esenciales 

datos que deben servir de base a este discurso es indispensablemente necesario tomarlos 

desde su origen y acomodarlos en sucesión cronológica. No se me diga que peco de difuso 

en esto. Sea esto por partes, y de las divisiones sea la 

1
a 

 Los indios del antiguo Amaicha residentes en el valle de Calchaquí fueron de este lugar 

trasladados al nuevo Amaicha ó parage donde hoy se litiga. 

2
a
 Que en las nuevas reducciones que se hicieron a los Amaichas se les dio una legua 

cuadrada como por Reales Cedulas estaba ordenado, sobre la margen occidental del Rio-

Sali, lo mismo que a los Quilmes sobre la Oriental del mismo rio en el citado lugar 

3
a
 Que en el año de mil setecientos noventa y siete, ya los Amaichas estaban posesionados 

del parage que hoy se cuestiona. Que en este año el casique de los Amaichas representó 

ante el cabildo que muchos de sus indios y del Pueblo de Famaillá habían vuelto al valle de 

calchaquí, y por esto no podía interesar la mita de los tributos, ni menos la gente de guerra 

para el resguardo de esta frontera
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El documento relata cómo fueron adquiriéndose las propiedades de la zona. Inician 

en 1668, cuando Roque de Salazar y Doña Felipa Campusano vendieron a los padres 

de la Compañía de Jesús un terreno indefinido, marcado por mojones. En 1691 los 

jesuitas vendieron este terreno, que calculaban poseía alrededor de dos leguas, a Don 

Pedro Fernandes Balor, y en la documentación ya se señalan como colindantes a los 

amaicha. Este mismo terreno será vendido por Fernandes Balor a Juan Roman en 1694. 

Aquí surge un problema, al hacer la mensura y deslinde del terreno, donde estimaban 

que había dos leguas, en realidad sólo había una, lo que tuvo como consecuencia 

ciertos desacuerdos. Se produjo otra venta, aparentemente cercana en el tiempo, 

mediante la cual Don Lorenzo de la Paliza vende a Don Francisco Javier Rodrigo 

Reynoso un terreno colindante con los amaicha. En el documento señalan que las tierras 

lindan con las de esta comunidad y que “la posesión de los indios en los terrenos del 

pueblo de Amaicha es la más antigua de todas circunvecinos a ellos”. 

Más allá del problema concreto que plantea el pleito sobre las dimensiones de los 

terrenos y la propiedad de los mismos, este litigio nos permite comprobar que desde el 



siglo XVII ya había pobladores permanentes en la zona. Estos eran de diferentes tipos: 

jesuitas, españoles o criollos y pueblos originarios. Analizando quienes poseían la 

propiedad de las tierras, fue posible ir familiarizándose con los nombres de los 

españoles o criollos: De Salazar, Campusano, Fernandes Balor o Valor, Los Romanos, 

Los Paliza, Los Reynoso, etc. quienes serían las primeras familias que poblaron el lugar 

en el siglo XVII.  

En el expediente se presenta un mapa elaborado en 1823, de gran valor para 

visibilizar los dueños de la tierra de este momento. 

 

Otro elemento que explicaría el origen de los antiguos poblados tiene que ver con 

el cruce del río Salí. Hasta antes de 1883, (fecha en que se construyó el primer puente 

de madera sobre este río que facilitó la comunicación con la zona azucarera), las 

tropas de carretas provenientes de Santiago debían atravesar este importante río 

aprovechando sus remansos. Según señalan Correa y Bertrés, para dirigirse a Leales 

había un lugar que utilizaban usualmente las carretas, dadas sus condiciones 

naturales, denominado Paso de Madrid, ubicado a unos 10 km al sur de San Miguel, en 

la localidad denominada hoy San Andrés.8 Se dice que en las cercanías de la Bella 

Vista actual, el río Salí tenía menos profundidad y también se usó como paso desde la 

época colonial. Los relatos señalan que en la zona en la que el río perdía profundidad 

se habían formado dos pequeñas poblaciones, una a cada lado del curso de agua. De 

un lado estuvo un poblado conformado por los amaicha y del otro lado existía una 

reducción en la que habitaban nativos Quilmes, que habría dado origen al otro poblado. 



Ambos habrían logrado cierto nivel de prosperidad, alimentados por las tropas de 

carretas que pasaban por este gran vado. 

Otra situación que podría explicar la emergencia de asentamientos es la existencia 

de postas. Hay referencias indirectas, indicando que en el siglo XIX podría haber 

existido una posta de carretas en la zona conocida como Los Tres Bajos. Algunas 

personas, mediante la metodología de la historia oral, se refirieron a la existencia de 

una posta, pero en la localidad de Las Talas, cercana a Los Tres Bajos. La zona tenía 

una población escasa conformada por unas pocas familias terratenientes que, en su 

paso desde el Alto Perú a las zonas del Plata, se habrían asentado en este espacio y 

conformaron una pequeña población conocida como “Habitantes de los Tres Bajos”. 

Este paraje estaba ubicado aproximadamente a dos kilómetros del Camino del Perú, 

arteria central en las comunicaciones y el tráfico al Alto Perú, razón por la cual la idea 

de la existencia de una posta es factible. Concolorcorvo señala que en Mancopa, curato 

de Los Juárez, zona cercana a Bella Vista a fines del siglo XVIII, hubo una posta, pero 

no menciona la de los Tres Bajos ni la de las Talas. Estas, tal vez, fueron posteriores. 

Julio P. Avila en “la Ciudad Arribeña” corrobora lo dicho por Concolorcorvo y menciona 

dos postas en el Curato de los Juárez, la de Talacocha, que era atendida por el maestro 

de postas Don Juan Ascencio Juárez y la de Palmitas que estaba a cargo de Don 

Ramón Cajal.9 

El profesor José Alberto Vinardell, quien investigó la historia de Bella Vista, 

sostiene que esta localidad surgió como poblado antes que se instalaran la Estación de 

ferrocarril y el Ingenio. Según sus investigaciones en el año 1869 esta zona ya era un 

Distrito Rural. En 1870 se había instalado en la zona del “Batallón Montes” una 

escuadra militar encargada de velar por el orden y enrolamiento. Cuatro años después, 

la población asentada fue considerada como Distrito electoral. Además posee 

documentación que hace referencia a la existencia de una escuela denominada Bella 

Vista en 1881.10  

Paul Groussac, en su libro “Memoria Histórica”, señala cuatro situaciones que 

sostienen la hipótesis de que en los espacios pertenecientes a Bella Vista hubo algunas 

poblaciones de una magnitud considerable, antes de la instalación de la Estación 

ferroviaria y del Ingenio. 

En primer lugar, considera el movimiento de cargas de la Estación Bella Vista en 

el año 1881. Al referirse a él señala que el tráfico de la estación se alimentaba 

principalmente de maderas “que se esplotan (sic) en cantidad bastante considerable y 

de productos provenientes de la agricultura que es muy desarrollada en las 

inmediaciones de esta localidad, son las que alimentan el tráfico de esta estación”. Ese 

año a través de la Estación se movilizaron un total de 227.190 kilos de madera en 

trozos y 17.606 en tablas. La primera de estas cifras en kilaje es superior a la de toda la 

provincia y es la segunda después de la Capital. Esta situación hace suponer que dicha 



actividad no se inició con la llegada del ferrocarril sino que se venía desarrollando 

previamente en la zona. 11  

También el tráfico de productos agrícolas y de otros tipos era relevante. En el 

mismo año, además de maderas, las cargas expedidas a través del ferrocarril fueron:  

Cargas expedidas por la Estación Bella Vista (15/01 al 31/08/1881) 

Aguardiente: 23.320 kg Harina: 200 kg Mulas/ caballos: 67960 kg 

Arroz: 87.000 kg Maíz: 287.583 kg Sandías: 6.000 kg 

Azúcar: 96.078 kg Mercaderías Gral.:430 kg Trigo: 149.100 kg 

Equipajes: 200 kg Mineral en piedra: 200 kg Vasijas vacías: 1.375 kg 

Total de kg expedidos: 1.364.242 (considerando el rubro maderas) 

 

Cargas recibidas por la Estación Bella Vista (15/01 al 31/08/1881) 

Aguardiente: 450 kg Mercaderías Gral.:46.020 kg Pasas: 200 kg 

Azúcar: 600 kg Mercaderías Tienda: 200 kg Quesos: 200 kg 

Bebidas: 930 kg Mercaderías almacén: 7.330 kg Sal: 6.000 kg 

Cal: 12.760 kg Mineral en piedra: 200 kg Vino: 110 kg 

Vasijas vacías: 500 kg _ _ 

Total de kg recibidos: 78.170 kg 

Tablas de elaboración propia. En los originales todos los pesos están expresados en kilogramos. 

Es posible observar, de acuerdo a los volúmenes de productos que ingresan y 

egresan por la Estación que existían poblados que se dedicaban a la producción 

maderera y agrícola desde hacía tiempo. 

En segundo lugar, Groussac refleja el movimiento que tuvo el Telégrafo de la Estación, 

entre el 15/01 al 31/08 de 1881. Señala que se habían expedido 63 telegramas y se 

habían trasladado por el F.F.C.N. 995 ½ personas. Lo que permite inferir la existencia 

de una zona medianamente poblada y con cierto dinamismo. 

En tercer lugar, cuando Paul Groussac describe el Departamento de Famaillá, 

señala que en el primer Distrito del mismo había “poblaciones importantes” donde se 

menciona a Bella Vista. Esta es la única población del distrito que se pone a la altura de 

Famaillá, por lo tanto, debía tener un grado de desarrollo considerable.12 

Finalmente, en 1881, Paul Groussac afirma la existencia de una escuela 

funcionando en esta localidad. La misma se denominaba “Escuela Bella Vista”, su 

preceptora era Clorinda Sotomayor y tenía una población escolar de 64 alumnos 

inscriptos. El establecimiento de una institución educativa solventada por el Estado 

refleja la existencia de una población con cierta envergadura. 

 

Probablemente el surgimiento de esta localidad pueda ser explicado por la 

integración de los datos oficiales y documentados junto a las voces y relatos populares 

que se mantienen a pesar de la erosión del tiempo, una complementación de discursos. 



Hubo poblados previos en la zona, desde tiempos muy antiguos, dedicados 

principalmente a la agricultura, que a fines del siglo XIX habrían logrado un nivel de 

desarrollo considerable. Paul Groussac, como señalamos, expresó que Bella Vista en 

1881 ya era una “población importante”, no es un dato menor teniendo en cuenta el 

tiempo que llevan los procesos de desarrollo en poblaciones como esta. Tampoco 

debemos olvidar el impulso que significaron la Estación ferroviaria y el Ingenio al 

desarrollo de esta localidad. Extraordinarias y decisivas innovaciones que promovieron 

el florecimiento de este “pueblo azucarero”. 

 

II.2 El arribo del Ferrocarril a Tucumán.  

 

Los Ferrocarriles desenvuelven la riqueza y la población de 

los lugares a que alcanza su benéfica influencia. Lo que el 

gobierno os aconseja es simplemente abrir el país a los 

Ferrocarriles, que llevarán el bienestar, el movimiento y la 

civilización a los extremos del territorio. 

 

Bartolomé Mitre – Domingo F. Sarmiento
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La llegada del ferrocarril a Tucumán en 1876 fue un acontecimiento central en la 

historia provincial, un punto de inflexión en el proceso de modernización. Vinculó al 

norte con el litoral y de este modo los rieles posibilitaron la apertura de nuevos 

mercados para los productos norteños, también facilitó el transporte de carga y 

personas, mejoró sustancialmente las comunicaciones a lo largo del país y posibilitó el 

arribo de capitales y tecnología extranjera. 

Este signo emblemático de la llegada de la modernización tuvo una influencia 

decisiva en el curso de la historia de Bella Vista. Fue a orillas de una de las primeras 

Estaciones ferroviarias fundadas en la provincia que se desarrolló la nueva villa. 

Este suceso histórico pudo llevarse a cabo fruto de una decisión tomada en la 

presidencia de Domingo F. Sarmiento, mediante la sanción de la Ley N°280 del 

14/10/1868, según la cual se determinó la construcción de un ferrocarril desde Córdoba 

con prolongación a Salta y Jujuy. Al año siguiente, habilitados por un decreto, se 

generaron las condiciones correspondientes para que esta línea, partiendo desde 

Córdoba, pasara por Tucumán y luego ingresara en Salta y Jujuy. En 1870 el gobierno 

nacional tomó un empréstito de $30.000.000 y dispuso que del mismo se dedicaran 

$14.700.000 a la construcción de la línea férrea de Córdoba a Tucumán. La misma 

tendría una extensión de 542 km, con trocha de un metro de ancho y su costo no debía 

superar los $15.620 por km. A continuación, en 1871 se llevó a cabo una licitación 

pública para su construcción. Entre las siete propuestas que hubo, ganó la empresa 

nacional Telfener y Cía., quien presentó un precio de $13.984 el km, oferta que 

equivalía a una 50% menos que lo planteado por las compañías inglesas. Una vez 



adjudicada, la empresa dio comienzo a la construcción de esta línea en febrero de 

1873.14 

Esta fue la primera línea férrea construida por el estado argentino y la más larga 

de Sudamérica hasta ese momento. Así el Estado comenzaba a operar como un 

Estado empresario de grandes obras de infraestructura. Para este entonces, Argentina 

se encontraba en un proceso de definición de sus estructuras sociales y económicas 

para integrarse al concierto del mercado mundial. El ferrocarril era una herramienta 

esencial en este escenario. Sin embargo, en ese momento también estaba en la 

búsqueda del logro de otro objetivo, la consolidación de la organización nacional. Como 

plantea Mabel Manzanal, la búsqueda no sólo pasaba por lo económico, también los 

logros administrativos y políticos eran importantes y el ferrocarril favorecería ambos.15 

En 1870 había finalizado la construcción de la línea Rosario-Córdoba, de 396 km, 

que pertenecía a la Compañía inglesa Central Argentine Railway. Esta era, como 

señala Rosenzvaig “la llave de salida al océano, de todo el interior de la República”. 

Esta compañía estudió la factibilidad de construir el nuevo tramo hasta Tucumán, Salta 

y Jujuy, pero como generaría menos ganancias y resultaría costosa dejó su 

construcción en manos del gobierno argentino. De todos modos, en Córdoba se hizo 

cargo de todos los fletes provenientes del norte.16 

Tres años después de iniciada la construcción y a pesar de la fuerte crisis 

económica que afectaba al país, el 31 de Octubre de 1876, el presidente Nicolás 

Avellaneda, oriundo de Tucumán, inauguraba esta nueva línea férrea desde el Jardín 

de la República. Así celebraba el logro de “unir con vínculo de hierro todas las 

provincias argentinas y llevar por medio de rieles la soberanía efectiva a todo nuestro 

inmenso territorio”.17 

 

 

 

 

 



 
 

Avellaneda había llegado de incógnito a su ciudad natal. La ceremonia, 

inicialmente planeada para el día 30 tuvo que ser postergada, pues un fuerte temporal 

impidió su realización, pero generó tal expectativa que al día siguiente concurrieron 

8.000 personas. Para esta situación tan especial, Tucumán se vistió de gala y el 

secretario de Avellaneda, Don Manuel Marcos Zorrilla expresó al respecto, “la 

ceremonia de la inauguración de la línea férrea fue grandiosa”, un acto con grandes 

despliegues. Luego de los discursos de Tiburcio Padilla, gobernador de Tucumán, 



Nicolás Avellaneda y Domingo Faustino Sarmiento hubo banquetes y reuniones a lo 

largo de varios días para festejar este inconmensurable logro. En su discurso inaugural 

el presidente Avellaneda enunció, 

Señores: La primera y la más extensa Sección del Ferrocarril del Norte queda 

inaugurada. La locomotora, después de haber recorrido centenares de leguas, ha entrado, 

por fin, en la tierra prometida, la tierra del Sol ardiente, del suelo fecundo y del laurel altivo 

que ha abatido sus frondosas hojas para alfombrar su paso. Ella ha venido: y ella es la 

industria, el comercio, el arte, la ciencia, la poesía, la conductora del hombre y la 

regeneradora de pueblos.
18

 

Meses después al dirigir su mensaje anual al Congreso de la Nación, se volvió a 

referir a la llegada del ferrocarril a Tucumán expresando al respecto “este hecho es el 

acontecimiento capital de los últimos tiempos, por sus efectos sociales y económicos, 

que ya empiezan a hacerse sentir”. 

La línea férrea que arribó a Tucumán fue la del Ferrocarril Central Norte, 

(F.F.C.N), ninguna circunstancia resultó tan ventajosa para impulsar el desarrollo 

económico en la provincia. La industria azucarera acompañada, aunque en menor 

medida, por la forestal y la ganadera, lograrían extraordinarios niveles de crecimiento 

aprovechando sus amplios beneficios, 

 

Las distancias se acortan, de 15 a 30 días que empleaban los carros, el ferrocarril 

emplea sólo 24 horas. Lo mismo ocurre con el flete, por ejemplo, hasta Córdoba costaba 

dos pesos por arroba,…y con el ferrocarril se abarata a tal punto que desde Tucumán a 

Buenos Aires sólo costaba 0,33 pesos moneda nacional
19

 

Por ejemplo, entre Rosario y Tucumán, las carretas recorrían 1.300 kilómetros (frente a 850 

km en tren). Además, las carretas viajaban entre las 9 y las 16 hs en los viajes normales, 

cuando no existía ningún inconveniente que las detuviesen. En ese lapso recorrían entre 35 

y 40 km y transportaban aproximadamente 2,5 tn. En cambio, los trenes funcionaban 

durante todo el día, independientemente de la hora y en una hora hacían 20 km y cada 

vagón, del tipo de los construidos hasta 1870, cargaban 8 tn. Y como cada tren arrastraba 

entre 12 y 15 vagones, la carga total por cada unidad de transporte oscilaba entre las 100 y 

120 tn. 
20

 

A partir de este momento, y en pocos años, otras cuatro líneas férreas llegarían a 

operar a Tucumán. Es importante aclarar que la primera línea que se instaló en la 

provincia, Ferrocarril Central Norte, a partir de 1889, pasaría a denominarse Ferrocarril 

Central Córdoba. 

 



 
 

La segunda línea que se construyó, llamada Ferrocarril Noroeste Argentino, 

buscaba unir la zona donde habían instalados varios ingenios con el Ferrocarril Central 

Norte. El Sr. Manuel Kelton fue autorizado a construir esta línea que partiría desde la 

localidad de Lamadrid hasta San Miguel de Tucumán. La misma comenzó a operar 

entre 1888 y 1890 y sería conocida como El Provincial. 

La tercera línea férrea, que entró en servicio en Tucumán en 1891, fue el 

Ferrocarril Buenos Aires - Rosario. Sus rieles llegaron desde la Provincia de Santiago 

del Estero y unía Buenos Aires con Tucumán. Específicamente articulaba La Banda 

(Santiago) con Cevil Pozo y desde allí se dirigía a Burruyacu. 

La cuarta fue el Ferrocarril San Cristóbal, proveniente de la provincia de Santa Fe, 

que comenzó a operar en Tucumán en 1892. Esta también ingresaba a la provincia 

desde Santiago del Estero.21 

¿Por qué se conformaría una red ferroviaria tan densa en la provincia? Esta 

importante concentración de líneas férreas sólo había tenido un precedente en el país y 

era el caso de la ciudad de Rosario. Las transformaciones a que darían lugar los 



ferrocarriles en Tucumán serían enormes y las ganancias generadas para estas líneas 

serían más que extraordinarias.22 

Mientras se construía la primera línea férrea hasta Tucumán, en el interior de la 

provincia se procedían a edificar las primeras seis estaciones. Esta tarea le había sido 

asignada por la empresa Telfener a un joven francés llamado Clodomiro Hileret. Se 

decidió que las estaciones se ubicarían a 25 Km unas de otras cubriendo una extensión 

de 130 km, finalmente estas fueron establecidas en: Capital, Río Lules, Bella Vista, 

Simoca, Telfener (hoy Monteagudo) y Lamadrid. 

La estación Bella Vista fue una de las primeras estaciones que se instalaron en 

Tucumán. Esta era de cuarta categoría, según el Almanaque Guía de Hat de 1884.23 

Esta estación se tornó en un importante elemento dinamizador del progreso en la zona. 

El transporte de cargas y personas aumentó enormemente, pero no sólo de productos 

agropecuarios o de mercadería manufacturada. La demanda que circulaba por los 

trenes se diversificó y es así que, entre otros tipos de carga, se incorporó a través de 

los trenes, la tecnología extranjera, principalmente de piezas que luego se montarían 

para armar trapiches y demás enseres necesarios para la industrialización del azúcar. 

Así se generó un importante salto tecnológico que posibilitaría la emergencia de los 

ingenios modernos. De este modo, el ferrocarril se transformaba en el nexo central para 

que la revolución industrial hiciera su anclaje en Tucumán.24 

Antes del arribo del ferrocarril, la producción azucarera en Tucumán presentaba 

serias limitaciones, aunque su proceso de desarrollo ya se venía perfilando con mayor 

fuerza, veinte años antes que este nuevo medio de transporte arribara. Era destacable 

el aumento en la producción de aguardiente, azúcares y el crecimiento del número de 

ingenios fue acompañado de un incremento de los capitales de los grupos propietarios. 

Si bien se habían llevado a cabo cambios importantes en las formas de producir y en 

las tecnologías a su alcance, en líneas generales los costos que tenían eran elevados 

como para competir con productos extranjeros y necesitaban elevar más la producción. 

A modo de ejemplo, en 1874 en la provincia había 73 ingenios en funcionamiento de los 

cuales, 43 tenían trapiches de madera y 30 de hierro; estos eran puestos en 

movimiento mediante fuerza animal, mulas o bueyes y pocos eran movidos por agua. 

En 1881, cinco años después de la llegada del ferrocarril, los ingenios se habían 

reducido a 38 pues no todos pudieron dar este salto tecnológico y 41 de ellos cerrarían 

sus puertas definitivamente. Los establecimientos azucareros que continuaron 

funcionando vivieron una verdadera revolución tecnológica. De allí en adelante el piso 

para la existencia de una fábrica azucarera sería el trapiche de hierro movido a vapor. 

El vapor sería la única fuente de energía posible para un ingenio. Luego de la llegada 

del Central Córdoba ningún ingenio quedó funcionando al margen de la 

modernización.25 

Muchos de los antiguos propietarios que cerraron sus ingenios se transformarían 

en cultivadores de caña para abastecer los nuevos y ávidos trapiches. El número de 

cultivadores se incrementó aceleradamente, de 224 que había en 1874, pasaron a ser 



950 diez años después y 2.630 en 1895. Específicamente en el Departamento de 

Famaillá, los cultivadores aumentarían de 59 en 1874, a 470 en 1895.26 

Además de ser testigo de estos vastos cambios, en la Estación se instaló una 

estación telegráfica, al igual que en el resto de las estaciones de esta línea férrea, que 

se tradujo en mejoras significativas en las comunicaciones de la zona. 

Además de los efectos mencionados, las estaciones de trenes posibilitaron 

profundas transformaciones en sus alrededores en el largo plazo, favoreciendo el 

crecimiento poblacional en sus alrededores, al calor de las ventajas que los rieles 

ofrecían. 

El ferrocarril viabilizó la posibilidad de profundas transformaciones en todo el 

paisaje del norte argentino. La acelerada ampliación de los terrenos cultivados con caña 

y la industrialización de la actividad azucarera que comenzó a realizarse en gran escala 

fueron los impulsores de estos cambios de gran magnitud. Todo se vio afectado directa 

o indirectamente (paisaje natural, modos de trabajo, provisión de capitales, movilidad) al 

ritmo planteado por las nuevas industrias. Si bien este fue un fenómeno que se produjo 

a escala regional, pues afectó a Jujuy, Salta y Santiago además de Tucumán, 

enfocaremos la mirada a la realidad azucarera de la provincia de Tucumán. 

Toda la denominada “zona cañera” sufrió una fuerte refuncionalización de acuerdo 

a las necesidades de este naciente complejo agroindustrial. Y desde el primer momento 

se trató de dar solución a una de las necesidades más sentidas que tenían estas 

nuevas industrias, el “hambre de brazos”. 

Estas fábricas azucareras tuvieron una fuerte necesidad de trabajadores para el 

mantenimiento de la fábrica y de los cañaverales a lo largo de todo el año y 

fundamentalmente durante la zafra, cuando la mano de obra crecía enormemente. La 

misma provenía de provincias vecinas o de departamentos no azucareros de Tucumán. 

Masivamente llegaban miles de trabajadores temporarios, denominados “golondrinas”, 

en su mayoría acompañados por sus familias para aumentar las magras ganancias, y 

se distribuían en los distintos ingenios para llevar a cabo la zafra. Las autoridades 

generaron importantes mecanismos coercitivos desde el estado, como el conchabo y el 

Reglamento de Policía para fijarla en los distintos establecimientos. 

Esta enorme cantidad de trabajadores movilizados, en respuesta a las demandas 

de los ingenios, que se fueron estableciendo en los alrededores de los mismos, fueron 

promoviendo la emergencia de poblados en sus alrededores. Estas aglomeraciones 

humanas darían paso a los “pueblos azucareros”, como los denominó Olga Paterlini de 

Koch, que crecerían a la sombra de las chimeneas. 

Bella Vista es un ejemplo de “pueblo azucarero”. Fue esta actividad la que 

funcionó como gran impulsora de la concentración urbana que daría origen a la 

población. Y si bien, desde hacía mucho tiempo, en esta zona y sus alrededores 

existían poblados dedicados principalmente a la agricultura, la llegada del tren y la 

instalación del Ingenio Bella Vista brindaron un impulso y un desarrollo inusitado. Esta 

comunidad iniciaría un crecimiento acelerado entre las chimeneas y el ferrocarril. 



 

II.3 Nuevas chimeneas en la llanura tucumana: instalación y desarrollo del Ingenio 

Bella Vista 

 

Esta fábrica azucarera es una de las más importantes de la 

república y por el perfeccionamiento en los métodos de 

fabricación empleados, y el poder de sus máquinas, es 

considerado como de primera magnitud entre sus similares. Y 

no es aventurado decir que, comparado este ingenio con los 

más potentes del mundo, se encuentra comprendido entre 

ellos. 

 Vicente Padilla, 1922
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En pleno proceso de despegue y modernización del complejo agroindustrial 

azucarero a fines del siglo XIX, dos emprendedores asturianos decidieron instalar un 

ingenio en la llanura central de Tucumán. Así, en 1882 fue fundado el Ingenio Bella 

Vista por los hermanos Manuel y José García Fernández. Este fue ubicado en un 

terreno colindante con la estación ferroviaria del mismo nombre, que pertenecía al 

Ferrocarril Central Norte, en el Departamento de Famaillá. El espacio presentaba 

excelentes condiciones pues estaba muy cerca de la estación del F.F.C.N. y eran 

terrenos de gran calidad con abundante riego. 

José y Manuel García Fernández habían nacido en Villar de Luarca, provincia de 

Asturias, España. Eran hijos de Ramón García Fernández, labrador que tenía una 

situación acomodada. José era el mayor de seis hermanos, Manuel era el segundo y 

había nacido en 1858.28 

 

Los García Fernández, los “pachorros” 

Los García Fernández tenían un abuelo, José García Cepeda, que había sido un luchador 

en las guerras contra Napoleón. El manejaba la “Alarma” local de Villar de Luarca para 

movilizar a los aldeanos para pelear contra los franceses. “Agiles, fuertes, esforzados, 

valientes, conocedores palmo a palmo del terreno y poseídos sobre todo de la sagrada 

causa de la libertad de su patria, los hombres de la “Alarma” constituían una fuerza 

formidable, que se agrupaban o se desparramaban, según las circunstancias, con el mejor 

estilo guerrillero, contra los que poco podían los pesados regimientos de línea o los vistosos 

coraceros del Emperador. “Don José” era su líder, en 1810 cayó prisionero y fue condenado 

a muerte. Pero, gracias a su serenidad, a su “pachorra”, pudo ingeniárselas y huir el día que 

iba a ser fusilado. 

“Desde entonces el héroe popular fue llamado “Pachorro”, es decir, el astuto, el sereno. Y 

“Pachorros” sus hijos, y sus nietos, y sus bisnietos. Y ellos lo aceptaron como un mote 

heráldico del viejo paladín. “Pachorros” fueron, pues, los fundadores de “Bella Vista”. 
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José fue el primero en emigrar a la Argentina y se dirigió a Córdoba donde 

organizó una manufactura de tabacos y venta de cigarrillos. Y en dos años, cuando 

consiguió reunir cierto capital lo envió a su familia para que comprara los pasajes para 

sus otros hermanos varones. Manuel partió a la Argentina en 1873, con su hermano 

menor Luis y luego de pasar por Buenos Aires se reunieron con su hermano en 

Córdoba. Manuel entró a trabajar en una tienda y luego en una confitería la que tiempo 

después dejaría. Luis perdería contacto con sus hermanos pocos años después de 

llegar al país y nunca más sabrían de su suerte. 

 

Luis García Fernández 

Relata Agustín García Fernández, su sobrino, 

José llegó aproximadamente en 1867 y Manuel y Luis en 1870. Comenzaron a trabajar y a 

ahorrar dinero pero el más chico, Luis, era guitarrista y calavera, entonces, un día el tío José 

que era el pater familia le dijo “mirá, hemos venido aquí a hacer la América para volvernos 

ricos, si Dios quiere; a lo que Luis respondió “esta bien, desde mañana no van a tener que 

preocuparse más por mí”, desapareció y nunca más se supo de él…  

El desapareció en Córdoba y nunca más se supo de su existencia. Muerto mi abuelo y el tío 

José dejaron una herencia de cien mil pesos cada uno para quien se presente, pero nunca 

nadie se presentó.
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José García Fernández y su esposa Ernestina Mendy 



Debido a la crisis que sufría el país en 1875, previo acuerdo con su hermano José, 

Manuel decidió probar suerte en el Perú y partió con un baúl, cincuenta pesos y un 

revólver. En el camino se quedó en Tucumán, en Lamadrid, y al ver que el tabaco 

criollo que aquí se producía era de calidad decidió instalarse en la provincia y no 

continuar viaje. Esto no fue fácil, según relata Agustín García Fernández, nieto de Don 

Manuel, él debía trasladarse desde Lamadrid a Tucumán y lo hizo a pie, en siete 

marchas,  

 

pero en la última marcha él se despertó en el caserío de los Córdoba. Eran tres 

ranchos, ahí vivía Felipe Córdoba con su familia, y él se despertó en una cama de bronce 

con sábanas muy limpias, no sabía dónde estaba…Resulta que lo habían encontrado 

deshidratado, como muerto, al lado de las vías, se ve que en la última marcha había 

agotado sus fuerzas y no daba más con su baúl de treinta y cinco kilos y cayó al costado. Él 

contaba a mi padre, como lo habían recuperado: le ponían una gotita de mazamorra de 

maíz amarillo, no blanco como suero y con eso lo habían reanimado. Estuvo una semana 

como muerto, después con los años, como reconocimiento a todo lo que él hizo, le pusieron 

el nombre de Manuel García Fernández a esa localidad, que en un principio, era el caserío 

de los Córdoba 
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En San Miguel de Tucumán, alquiló un pequeño local, frente a la actual Iglesia de 

Santo Domingo. Compró y colocó en este local una máquina para picar tabaco y 

organizó una pequeña manufactura y venta de cigarrillos y librería; parte del tabaco 

enviaba a José a Córdoba. Este último, en pocos años, puso una fábrica de cigarros 

con la cual amasó un importante capital. 

 
 

 

Recibo de la cigarrería de José García Fernández 

 



Manuel, en Tucumán, entró en contacto con la realidad de la actividad azucarera, 

advirtiendo que un prometedor futuro se avizoraba para la misma. La llegada del 

ferrocarril había generado una gran fractura, separando dos épocas. Manuel observó 

cómo prosperaba la industria del sacárido gracias a las facilidades que le brindaba el 

ferrocarril y las enormes posibilidades que se abrían para ella. Mientras, adquirió tres 

hectáreas en la Rinconada y comenzó a cultivar el tabaco que luego picaba, lo que le 

permitió generar más capital.32 

 

 
 

 

Ambos hermanos, entre 1879/1880, compraron la localidad de “Los Tres Bajos”, 

espacio con excelentes condiciones para la producción. Conformaron el capital 

necesario de la siguiente manera: $ 25.000 aportó Manuel, $ 100.000 proporcionó José 

y pidieron un préstamo al gobierno de Roca para comprar la maquinaria para el 

ingenio. Finalmente adquirieron tecnología Fives Lille, de origen francés. De las 

veintiocho fábricas más importantes que había en Tucumán, doce estaban equipadas 

con Fives Lille (Bella Vista, San Pablo, Santa Lucía, Mercedes, San Felipe, Lules, San 

Juan La Invernada, Caspinchango, La Providencia, Lastenia y Luján). El enfrentamiento 

que se había desatado entre Fives Lille, de Francia y Fawcet de Inglaterra por la 

conquista del mercado azucarero del norte argentino fue ganada por la primera.33 

Manuel García Fernández en su juventud 

 



Así establecieron el Ingenio Bella Vista, en plena revolución industrial. Esta 

fábrica se inscribió en un grupo de ingenios fundados con todos los implementos 

modernos, con posterioridad a la llegada del ferrocarril. En 1884 de los 33 ingenios 

existentes 9 habían sido fundados como fábricas totalmente modernas.34 Agustín 

García Fernández se refiere a los primeros tiempos del ingenio, 

 

Con eso instalan el Ingenio, hacen la prueba en 1881, fabrican cuatro mil bolsas de 

azúcar más o menos, de setenta kilos, como era antes, hicieron como prueba para ver si 

andaba bien la calidad y como anduvo bien, ya al año siguiente, en 1882 hicieron la primera 

zafra que se conoce con cuatro millones de kilos de azúcar, de ahí fue creciendo
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Así, en 1882, con la primera zafra exitosa el Ingenio Bella Vista se inscribía en el 

panorama productivo de Tucumán. Una de sus principales preocupaciones estuvo 

centrada en el acceso a la nueva tecnología, pudieron resolver esto pues la situación 

les resultaba favorable. Mercado nacional, ferrocarriles y crédito púbico eran las claves 

para lograr su adquisición. La obtención de tierras fue la otra importante preocupación 

paralela. 

José y Manuel administraron juntos el ingenio durante once años. En 1883 

conformaron la Sociedad “García Fernández Hermanos” para la explotación de la 

fábrica azucarera Ingenio Bella Vista, trámite que llevaron a cabo ante el escribano 

Emilio Sal. Esta situación varió en 1893 cuando, de mutuo acuerdo, José decidió 

retirarse de la sociedad y retornó a España. A partir de entonces, Manuel fue el único 

propietario y responsable de la dirección del ingenio.36 

La fábrica azucarera, acompañada por el ferrocarril, irían dando forma e 

impulsando el crecimiento de este pueblo 

 

El ferrocarril que unió Tucumán con Rosario (1876) estructuró un mecanismo de producción 

y distribución del azúcar. Junto a las plantaciones de caña se construyeron los 

establecimientos para la molienda, y a su alrededor crecieron los más tempranos poblados 

industriales del país. No estaban destinados a los zafreros, quienes habitualmente se 

instalaban en ranchos provisorios que ellos mismos se construían, sino a los trabajadores 

permanentes. El ingenio solía ocupar el centro de una trama territorial constituida a su vez 

por colonias menores, como el de Bella Vista. Además de la fábrica, en el centro se solía 

localizar también la mansión del propietario rodeada de parques, magníficos…El conjunto 

se completaba con las casas para empleados y obreros, y a veces la escuela y la capilla. 

Con frecuencia las viviendas obreras se alineaban a los lados de las calles de penetración 

al núcleo integrado por la fábrica y el chalé patronal, algo que puede verse en los casos de 

la Florida, San Juan y Bella Vista.
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En una historia a la que no le faltaron altibajos, el Ingenio Bella Vista continuó con 

un importante proceso de crecimiento a lo largo de varias décadas. Este vivió un 

proceso constante de modernización de su maquinaria, sus productos, de adquisición 

de tierras y diversificación de las actividades que desarrollaba. 



En 1892, ambos hermanos tomaron la decisión de utilizar casi todos los 

beneficios obtenidos por la fábrica, (que aún no era de gran envergadura pues sólo 

producía 100.000 arrobas de azúcar), e invertir en nueva maquinaria. Los resultados 

fueron excelentes y Bella Vista, con esta nueva tecnología cuadruplicó su producción. 

Otra de sus necesidades fundamentales era acrecentar sus tierras. Analizar la 

conformación territorial del ingenio no es tarea fácil pues las fuentes son escasas. Gran 

cantidad de documentación de primera mano referida a la historia de esta fábrica se 

perdió en el proceso de venta de la misma. Por ello, la información brindada por 

Agustín García Fernández, voz de la familia propietaria y el que lo dirigió en los últimos 

tiempos, adquiere relevancia. Él explica cómo luego de la compra de Los Tres Bajos, 

 

Mi abuelo empezó a interesar a los dueños de tierras de alrededor del ingenio para que 

pongan cañaveral, pero no querían, no les gustaba porque no conocían la caña de azúcar y 

no tenían interés, entonces la primera tierra que compró fue al Norte del Ingenio, todo lo que 

se conoce hoy como El Ceibal, que se componía de distintos cercos, eran Baltazar Flores, 

Figueroa, Nueva Luisa, el Alto de las lechuzas, La Sirena, Cerco de la Casa, Finca Tina, 

Ceibal, esos eran los cercos que componían, y allí estaba Antonio Pacheco de mayordomo, 

eso fue lo primero que compró. Después compró todo lo que es el Potrero de María Elena, 

que linda con Santa Elena, esas eran tierras en ese momento de los Landeau del Ingenio la 

Reducción. Más adelante en el año 1914…cuando salió a la venta Campo de los Herrera, 

que era una merced real, mi abuelo la compró…con respecto a las tierras de Leales mi 

abuelo había comprado a un señor que creo que era andaluz esas cuatro mil o tres mil 

quinientas hectáreas que es la finca “La Encantada”, donde hoy está el Ingenio Leales…y 

ahí empezó a plantar caña… 

Después fue comprando cercos, por ejemplo, la Bolsa Toledo, Mollar Norte, Mollar Sur, 

Cantón Grande, Cantón Chico, la Colonia Jerez, todo lo fue comprando. El cerco Gangutia 

estaba donde hoy se encuentra el Complejo batalla de Tucumán, era de mi abuelo y él lo 

cuadró a este cerco de cinco mil surcos. 
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Cuando en 1923 la administración del Ingenio quedó en manos del Ingeniero 

Manuel García Fernández, debido el fallecimiento de su padre Manuel (el fundador del 

ingenio) continuaron las adquisiciones de tierras. En los años 1924 y 1926, debido a 

que el Ingenio la Reducción de los Leuhsdesdorf había quebrado, el Banco Hipotecario 

lo sacó a remate y en esa oportunidad compró alrededor de 2700 hectáreas. Estaba 

interesado en estos espacios porque no sufrían heladas en la zona de la base del 

monte. Movido por estos beneficios que brindaba la tierra compró quinientas hectáreas 

a Emilio Boucou, pariente cercano, y dos mil quinientas a Venancio López, jefe de 

calderas del ingenio.39 

Entre 1884 y 1894 se había producido en la provincia una triplicación de la 

producción y un fuerte aumento de las tierras cultivadas con caña, esta última había 

pasado de 11.000 ha. a 31.700 ha. Así se fueron conformando importantes latifundios. 

Una de las características distintivas de nuestra provincia fue la coexistencia de estos 

latifundios emergentes con una gran cantidad de minifundistas y Bella Vista fue ejemplo 



de esto. Las adquisiciones de tierras para dedicarlas principalmente al cultivo de la 

caña no cesaron en un amplio arco temporal. 

Esto tuvo su impacto en el mundo agrario. La caña azucarera se fue imponiendo y 

fue desplazando a otros cultivos importantes. Así, ya desde la década de 1880 

veremos retroceder productos básicos para la población mientras se extendía el “mar 

verde”. La zona plantada con maíz era de 20.500 ha; en 1874, ocho años después en 

1882 era de 416 ha. Además en este mismo año disminuyó fuertemente la cantidad de 

maíz que entró a la provincia. El trigo también sufrió una fuerte caída, de 14.000 ha que 

se cultivaban en 1874, ocho años después estas habían quedado reducidas a 2.300 

ha. Todos los productos agrarios no cañeros de la provincia quedaron reducidos a 

3.300 ha.40 

En el año 1896 Manuel García Fernández contrajo matrimonio con María Luisa 

Boucou, oriunda de Capital Federal y con este motivo inició el año anterior la 

construcción de un chalet en el ingenio. El matrimonio tuvo tres hijos. Manuel Ramón, 

Tulio y María Elena. Años después, Tulio moriría en plena juventud. 

En 1896, la industria azucarera sufrió los efectos de su primera crisis de 

superproducción y para intentar encontrar soluciones a la misma, se fundó la Unión 

Azucarera Argentina, cuyo objetivo era limitar la producción y guardar los excedentes 

para tiempos de mala cosecha. Manuel García Fernández fue uno de los accionistas 

más importantes, incluso formó parte de su directorio. Era una persona profundamente 

involucrada con la realidad de la industria azucarera y también, durante muchos años, 

formó parte del Centro Azucarero Argentino, ejerciendo el cargo de vicepresidente en 

1901 y de presidente en 1902.41 

Convencido de que para mejorar el consumo debía mejorar el producto, en 1897 

viajó a Inglaterra y allí consiguió tecnología de punta para refinar el azúcar del ingenio. 

En 1910, el Álbum Argentino nos brinda una pintura del Ingenio Bella Vista, 

veintidós años después de su fundación. Su crecimiento había aumentado 

significativamente. El Álbum lo calificó como uno de los primeros del país y señaló que 

“tiene la maquinaria más perfecta y moderna que se conoce para la fabricación y 

refinería del azúcar”. Algunos números nos permitirán apreciar su desarrollo. Bella 

Vista molía diariamente 1.200.000 kilos de caña produciendo diariamente hasta 1.000 

bolsas de azúcar refinada pilé, de la más alta calidad. En 1907 la fábrica había 

establecido la refinería. El azúcar producida por esta fue premiada en dos ocasiones, 

con medalla de oro en la Exposición Universal de 1901 y en la de Rosario de Santa Fe 

en 1903.42 

La capacidad productiva que poseía el ingenio era muy abundante, en años de 

buenas cosechas podía elaborar 100.000 bolsas de azúcar refinada, de 70 kg. cada 

una y 700.000 litros de alcohol extrafino. Poseía 17 calderas de alta y baja presión, que 

brindaban al ingenio su fuerza motriz, que era de 3.000 caballos y además contaba con 

veinticinco motores a vapor. 



En 1910 el ingenio poseía 4.000 hectáreas de terreno de las cuales la mitad 

estaban cultivadas con caña y el resto con pastos silvestres o alfalfares. Lo atravesaba 

un canal de agua, de 5 km de largo por 2 metros de ancho que surtían las poderosas 

máquinas de condensación. Esta fábrica utilizaba anualmente de cuarenta a cincuenta 

mil metros cúbicos de leña, los cuáles traía de Santiago del Estero o Catamarca. Tenía 

una cantidad importante de hacienda vacuna para el consumo, que era adquirida en 

Catamarca, Santiago y Córdoba.43 

Las construcciones cubrían una superficie de 10.000 m2 y algunos edificios 

llegaban a tener 20 m de altura y 4 pisos. Había un imponente chalet, ubicado a la par 

de la fábrica, destinado a vivienda del propietario y su familia. Para el personal técnico 

se construyeron veinte casas y para los peones “600 habitaciones de 16 metros 

cuadrados cada una, construidas de ladrillo de tres habitaciones cada una y cal y 

techadas de teja”44 

Vicente Padilla, doce años después, en 1922, nos presenta otra pintura del 

Ingenio Bella Vista, este lo ubica entre los establecimientos azucareros más poderosos 

de la república. El Ingenio acababa de adquirir un nuevo trapiche Fulton que le permitía 

moler más de 2.500 toneladas de caña por día, “habiéndose empleado para su 

transporte hasta el ingenio más de 100 vagones de ferrocarril”. Según datos de la 

Dirección de Rentas de Tucumán, Bella Vista había molido en la cosecha del año 1921, 

204.364.280 kg de caña y había producido 12.257.000 kg de azúcar refinada.45 Los 

avances también se veían en otros ámbitos, la aviación daba sus primeros pasos en 

Tucumán, 

 

Una avioneta en Bella Vista 

 

Cabe apuntar que ayer, 1 de Julio de 1922, se realizó el raid Tucumán-Bella Vista en el 

aparato piloteado por Emilio Poli, que llevaba como pasajero al  señor Juan J. Pinet. 

Consigna la crónica que “el tiempo empleado durante ese viaje, a gran velocidad, fue de 10 

minutos”. Llegados a Bella Vista, el aterrizaje se efectuó sin dificultades, a pesar de no 

existir allí un  campo adecuado para la operación. Regresaron a las 16.25, empleando en el 

vuelo de vuelta 8 minutos. 
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Para esta época la dirección de la fábrica prácticamente había pasado casi en su 

totalidad a manos del Ingeniero Manuel García Fernández, hijo del fundador, debido a 

que aquel lo aquejaba una enfermedad. Desde niño aprendió sobre los procesos de 

producción del azúcar, por lo cual poseía un sólido conocimiento al respecto. 

Acompañó a su padre durante varios años en la fábrica conociendo y experimentando 

la dirección del mismo. Así como Manuel, el fundador, nunca quiso intervenir en la 

política de nuestro país, a pesar de que fue invitado a participar, su hijo, a comienzos 

de los ´20, acababa de ser electo diputado provincial por el radicalismo. 

 



 
 

 

El ingenio poseía, para la elaboración del azúcar y el alcohol, maquinaria potente 

y moderna, además de una usina que generaba electricidad para toda la fábrica. Tenía 

un taller mecánico abarrotado de herramientas y artefactos para cubrir las necesidades 

que pudieran surgir. En relación a esto, tenía un gran depósito de materiales y 

repuestos para la maquinaria que utilizaban. También poseía un gran taller de 

talabartería donde se elaboraban todos los arneses y arreos necesarios para las tareas 

en el campo.47 

Respecto a la movilidad en el interior del ingenio, por más que había una 

considerable cantidad de carros tirados por mulas, como en la mayoría de las fábricas, 

se decidió desarrollar un completo sistema de vías férreas de pequeños trenes 

decauville. Estas eran costeadas por el ingenio y trasladaba la caña hasta el canchón 

del ingenio o las bolsas de azúcar a la estación ferroviaria. Además el Ferrocarril 

Central Córdoba atravesaba las tierras de los García Fernández, “y ha tendido ramales 

que llegan hasta las mismas puertas de la fábrica y otros que se internan en las 

numerosas colonias”.48 

Para movilizar tamaña fábrica era necesario contar con una importante cantidad 

de mano de obra, hacia 1922 reunía 3.500 obreros en las épocas de máxima 

concentración, esto sin contar las familias de los trabajadores. 

Vista aérea del Ingenio Bella Vista 

 



El Ingenio Bella Vista, no sin sortear problemas, continuaría creciendo hasta que 

logró su producción máxima en el año 1926 con 402.728.180 kilos de caña molidos y 

31.496.430 kilos de azúcar elaborados. Y lograría mantener esta prosperidad, con 

elevados niveles productivos, durante toda la década de 1930. El ingenio transitaba 

uno de sus mejores momentos. Además de la producción de azúcar, el ingenio poseía 

una fábrica de vinagre de marca “Aconquija”, que elaboraba 30.000 litros mensuales de 

este producto, reconocido por su calidad. Además contaba con un molino arrocero en 

el cual se trataba el arroz producido en terrenos propios y de pequeños agricultores, 

llegando a una producción diaria de 15.000 kg. También tenía una fábrica de cigarros y 

cigarrillos conocidos bajo el nombre de “Manantial” que elaboraba 150.000 atados y 

30.000 cigarros. En los años ´30 llegaron a cultivar 1.500 ha. de arroz, además se 

producía algodón, girasol, tabaco y tenían criaderos de gusanos de seda.49 

Agustín García Fernández, corroborando esto, explicaba, contra los que creían 

que en Bella Vista se producía únicamente azúcar y alcohol, que en el marco del 

ingenio la producción estaba más diversificada,  

 

Bella Vista en los años 1920-1930 hasta el año 1946, era principalmente azúcar y alcohol. 

Como derivado del alcohol se hacía el vinagre “Aconquija”, la acetona “Aconquija” y los 

pancitos de levadura que se vendían en todo el país. A partir del bagazo y recortes 

quemados con soda cáustica se hacía cartón corrugado y papel para embalar, tenían que 

importarlo o comprarlo en Bella Vista. Teníamos también un molino arrocero que tiraba 

quince mil kilos de arroz diario el año redondo; después de eso mi padre hizo plantar 

moreras por todos lados, es por eso que hay tantas moreras en Bella Vista, y hoy en día la 

gente no se explica cuál es la causa, era porque mi padre puso una de las primeras plantas 

textiles del noroeste, hacíamos quinientas hectáreas de algodón, doscientas hectáreas en la 

finca de García Fernández y para hacer la mezcla del algodón con los gusanos de seda se 

instalaron las moreras en el lugar que hoy se conoce como Las Moreras. Cuando yo era 

chico, cuando tenía cuatro años en el año 1944 o 1945, él me llevaba,…, y me decía: ahora 

escuche el trapiche chico. Cuál era ese trapiche chico? El gusano de seda. Se trepa por 

encima de bambúes y queda allí quieto, se le hace un colchón de hojas de morera que es el 

único alimento que él come,…y entonces se los sentía cuando bajaban y empezaba el 

trapiche chico, que era un ruido que hacían millones de gusanos, era un ruido a trapiche de 

tono bajo…Después, en Rearte, la estancia de Trancas, teníamos cuarenta y cinco 

secaderos de tabaco, porque se fabricaban ciento cincuenta mil atados diarios de cigarrillos 

“Manantial y Tres Patos” …, y treinta mil cigarros habanos con tabaco criollo de acá, pero 

para los cigarros se importaba tabaco de Cuba, para las dos o tres capas envolventes para 

darles un poco más de categoría
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II.4 La asistencia social del ingenio  

 

La gran cantidad de mano de obra requerida por esta fábrica, tanto para realizar 

las tareas en los campos como en la fábrica, tuvo como consecuencia una fuerte 

concentración poblacional en su entorno. Esta situación impulsó el desarrollo de la 



población existente en la zona que más tarde darían lugar a la emergencia de un un 

“pueblo azucarero” por la decisiva influencia del Ingenio Bella Vista. Las hondas y 

múltiples huellas generadas por esta fábrica sobre el poblado pueden ser percibidas 

hasta en la actualidad. Esta situación, que se repitió para cada ingenio, promovió que 

llegara a reunirse el 30% de la totalidad de la población del norte en la zona cañera 

tucumana. 

La necesidad de mano de obra era grande y urgente, no podía ser cubierta con el 

crecimiento demográfico ni las migraciones espontáneas. Era necesario crear otro tipo 

de estrategias. Ante esta situación, la intervención de los poderes públicos fue clave. 

Se creó una legislación que colaboró en la estabilización de la mano de obra, en 1877, 

elaboraron un Edicto Policial y en 1888 las Leyes de conchabo. Con ellas se dio 

amplios poderes al cuerpo policial sobre la administración de las papeletas de 

conchabo, que eran el elemento “legal” a través del cual los trabajadores podían 

demostrar que poseían empleo y que no eran unos “vagos y malentretenidos”.51 

Los propietarios de las fábricas apelaron a diversos mecanismos para disponer de 

grandes contingentes de trabajadores. Ante el continuo crecimiento de la población, 

vieron la necesidad de generar en los poblados una serie de servicios de apoyo.  Estos 

“servicios sociales” analizados por Alejandra Landaburu, estuvieron relacionados con el 

modo en que el Estado y los propietarios de ingenios fueron construyendo sus políticas 

sociales, cada uno en su espacio, para dar respuestas a esta emergente “cuestión 

social”.52 

La construcción de un “Estado social” en Tucumán fue lenta. En los primeros 

tiempos los beneficios brindados por las fábricas eran entendidos como cuestiones, no 

estatales. Esto tenía que ver con la existencia de un Estado frágil, ingresando en su 

fase de consolidación. 

El accionar de los patrones de ingenios se ubicaba en una confluencia entre el 

paternalismo y la coacción.53 Los dueños de los ingenios, respondiendo a esta 

situación, asumieron una posición paternalista y se propusieron serle útil al obrero más 

allá de lo estrictamente laboral. Ellos brindaban servicios sociales como vivienda, 

asistencia médica primaria, educación, etc. Esta tutela se tornó fundamental, ya que, si 

el trabajador abandonaba la fábrica, perdía todas las “ventajas sociales” que esta le 

brindaba. Así se combinaban los incentivos monetarios, con la coerción y los beneficios 

sociales, dando como resultado una política paternalista y asistencialista. Todo este 

conjunto contribuía a solucionar uno de los retos más delicados que tenía la 

agroindustria: la fijación de la mano de obra. 

En este marco, no debemos dejar de lado los aspectos de la filantropía y la 

religión, fundamentalmente el catolicismo social que practicaban las élites. Algunos 

estudios sostienen que los empresarios aplicaban los valores que el catolicismo social 

sostenía, generando un paternalismo con fuertes valores religiosos. La tutela que 

ejercían también buscaba inculcarles valores morales. Así se construía la imagen del 

buen patrón, que cuidaba la suerte del obrero. Promoviéndose la idea de la 



conformación de una gran “familia industrial”, tomando el modelo de sociedades 

preindustriales, donde el patrón ejercía la función de padre y el resto de la empresa 

conformaba una gran familia. 

Otros estudios remarcan que eran herederos de una visión paternalista. En este 

marco los trabajadores aceptaban la tutela y la disciplina que les imponía la empresa 

ante la seguridad laboral y los beneficios sociales que les brindaba. Landaburu señala 

que esto podía entenderse “con una lógica que no era la de la ganancia y sin entrar en 

contradicción con ella. El patrón se convertía en un organizador de la seguridad del 

obrero, por sí mismo incapaz de esa tarea”.54 

Había marcadas diferencias entre los servicios sociales que ofrecía cada ingenio. 

Todos tenían la necesidad de estabilizar y disciplinar la mano de obra, uno de los 

grandes retos que generó el desarrollo de esta agroindustria fue integrar a los 

trabajadores a modos de trabajo intensivo a los que no estaban acostumbrados, pero 

las respuestas fueron diversas. Esto tiene que ver con que las relaciones laborales se 

planteaban, como mencionamos, desde el ámbito privado, no estaban mediadas por el 

Estado. Y esto generó que en cada caso primaran los criterios particulares de los 

propietarios.  

Las prestaciones ofrecidas por los fabricantes de azúcar eran concebidas como una decisión 

individual que debía ser tomada y ejecutada por cada empresario. Probablemente esta noción 

era producto, en alguna medida, del lugar que los industriales tenían en la constelación de 

alianzas que configuraban el denominado “Orden Conservador”. Esta centralidad de los 

tucumanos se expresaba en el alto perfil político de los mismos, que lograron a través de los 

diversos cargos públicos…labrar pactos políticos, cuya cara más visible fue el estímulo y la 

protección a la agroindustria azucarera por parte de los gobiernos conservadores. En este 

sentido, hasta el arribo de Yrigoyen los poderes públicos se mostraron sensibles a las demandas 

de los industriales, sobre todo aquellas referidas a la actividad azucarera y a la cuestión social
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La demanda de trabajadores comenzó a crecer aceleradamente y hacia 1895 el 

cultivo de caña abarcaba el 55% de los espacios cultivados de Tucumán, que eran 

trabajados por latifundistas, propietarios medianos y pequeños. En la provincia había 

22.000 trabajadores vinculados a la actividad azucarera, de ellos 6.000 eran obreros y 

empleados permanentes y en época de zafra llegaron a sumarse 16.000 obreros 

temporarios. Tucumán se había convertido en una fuerte receptora de mano de obra de 

departamentos no azucareros de la provincia y de Catamarca, Santiago y la Rioja.56 

La necesidad de mano de obra era una cuestión clave. Fundamental por la 

cantidad y tipos de trabajo que demandaba el ingenio. Este era una unidad compuesta 

por dos ámbitos, el de la fábrica y el del campo. En el primero, en sus momentos de 

formación, se precisaba mano de obra para que realizara las tareas de desmonte y 

siembra de la caña. Si el ingenio ya tenía cierta antigüedad, estas tareas se reducían a 

las nuevas tierras adquiridas. En el resto del cañaveral había que realizar las tareas de 

aporque y limpieza a fin de que la caña creciera adecuadamente. La zafra era un 

momento especial en el que la demanda de obreros en el campo aumentaba 



enormemente. La cosecha de la caña era una tarea en la que el tiempo era 

fundamental, pues desde el momento en que la planta es cortada, lentamente se inicia 

en su interior un proceso de inversión de los azúcares, razón por la cual había que 

limitar al máximo el tiempo entre el corte y el paso por el trapiche. A mayor cantidad de 

tiempo invertido en este proceso, menor cantidad de azúcar obtenida. Por eso las 

interrupciones del trabajo en un ingenio, no impactaban del mismo modo que en otro 

tipo de fábricas. La pérdida en el caso del ingenio era mucho mayor.  

A fin de tener una clara organización interna, el ingenio elaboró un Reglamento 

para los Peones del Ingenio Bella Vista en los primeros años del siglo XX (Ver el texto 

completo en Anexos N°1). En éste se establecían cuáles eran las condiciones de 

trabajo y los beneficios que podían obtener si practicaban ciertas conductas. Se 

enmarca dentro de las medidas de disciplinamiento generadas al interior de todos los 

ingenios y es un ejemplo de la absorción de lo público en lo privado ya que “como 

propietario de la fábrica el patrón establecía un reglamento que tenía fuerza de ley, 

cuya transgresión daba lugar a sanciones”. Bella Vista, marca una cierta diferencia con 

este documento. En él establecía una jubilación para sus trabajadores, a pagar por el 

ingenio, en determinadas condiciones. Este beneficio no se dio en otras empresas. 

Otorgaba un subsidio diario para aquellos obreros que estuvieran enfermos y no 

pudieran ir a trabajar y un seguro contra los accidentes que pudieran suceder 

desempeñando tareas para el ingenio. Incluso si el trabajador falleciera garantizaban la 

educación de sus hijos hasta que pudieran autosustentarse. También establecía 

“premios” para aquellos obreros que decidieran trabajaban por la noche, economizaran 

productos, o trabajen los treinta días del mes. Otras empresas como Concepción, 

Mercedes, Esperanza, ofrecían algunas de estos beneficios a sus obreros. Bella Vista 

fue el único que ofreció una jubilación de por vida a los obreros que hubieran trabajado 

quince años consecutivos en el ingenio. En el Reglamento reformado de 1910, año 

después se subirían los años de servicios a 30.57 

Manuel García Fernández fue un empresario y un filántropo. En este sentido, si 

bien veló por los destinos de su empresa y en la misma generó un fuerte 

disciplinamiento, consideró la situación del obrero y le generó buenas condiciones, 

superando a muchos ingenios en este aspecto. 

Manuel García Fernández realizó importantes donaciones a Villar de Luarca, 

Asturias, su pueblo natal. Hizo construir un excelente edificio destinado a ancianos que 

lleva el nombre de su hijo Tulio. Colaboró con la construcción de los edificios del 

Ayuntamiento, Juzgado Municipal, Juzgado de Instrucción y Oficinas de telégrafo 

Nacional de su terruño. Numerosas familias necesitadas recibieron pensiones.58 

Además realizó significativas colaboraciones en Buenos Aires. Entre otras donó 

$100.000 con los que se construyeron el pabellón para paralíticos del Hospital Español 

de Buenos Aires y realizó otra importante donación para la construcción del 

“Monumento de los españoles”, en Palermo, con motivo del primer centenario de la 

Revolución de Mayo. 



Sin embargo, la donación más importante la llevó a cabo en San Miguel de 

Tucumán y tiene que ver con la muy dolorosa situación que atravesó en su vida con la 

muerte de su hijo Tulio, de un poco más de veinte años. Donó un millón de pesos de la 

época para la construcción de una Escuela de Artes y oficios a cargo de los sacerdotes 

salesianos que llevaría el nombre de su hijo fallecido “Tulio García Fernández”. La 

instalación de una escuela de este tipo, a cargo de sacerdotes, cumpliría con dos 

cuestiones importantes: Formar personal que luego podría integrar a los equipos 

técnicos de las fábricas azucareras y formarlos moralmente, a fin de disminuir la 

conflictividad social generada por el crecimiento de la industria. 

Agustín García Fernández lo relató de este modo, 

La donación tiene algo de milagroso, como decía mi padre, él se emocionaba cuando me 

contaba que un día al volver casualmente de Finca Tulio, ya mi abuelo caminaba poco, se 

pasaba más tiempo en cama por sus dolores en el cuerpo, llega y encuentra en la entrada 

del chalet a un sacerdote cuya sotana eran remiendos, y los botines se veía que tenían 

papeles de diario para reforzarlos porque sus suelas no les daban más. Se presentó y dijo.-

Yo soy el Padre Lorenzo Massa y vengo por esta obra. Tenemos la suerte que Doña 

Serafina Nougués nos ha donado casi dos hectáreas en una zona de la ciudad de la ciudad 

de Tucumán donde queremos hacer un Colegio de Artes y Oficios. Yo vengo caminando por 

la provincia y voy juntando dinero, en este momento hace unas horas que estuve con los 

Nougués, me han dado trescientos pesos, y hace unos días Don Alfredo Guzmán, me ha 

donado quinientos pesos; hay quienes pueden donar un peso, quienes pueden cincuenta 

centavos. El presupuesto era de un millón de pesos, entonces mi padre le dijo: permítame, 

voy a hablar con mi padre para ver qué podemos hacer por la Orden Salesiana. Al hablar 

con su padre le dijo: -Mirá papá, yo creo que acá se da la oportunidad de hacer lo que tú 

quieres, dejar una institución que lleve el nombre de tu querido hijo. Mi padre bajó y le dijo el 

Padre Massa: - Con cuánto lo anoto a García Fernández?. Y mi padre le respondió: - Con 

un millón de pesos. Cuenta que el Padre Massa tiró el cuaderno y el lápiz y le dijo:- No me 

gusta que me tomen el pelo. Mi abuelo le respondió:- No le estoy tomando el pelo en un 

asunto tan importante, padre anótenos con un millón de pesos. Pero hay dos condiciones 

que tienen que cumplir ustedes para que nosotros hagamos esto. ¿Cuáles son? preguntó el 

Padre Massa. 

Mi abuelo le respondió: que lleve mientras exista el nombre de Tulio García Fernández, mi 

hijo muerto, y que nos provean por año de veinticinco becas para alumnos internos en ese 

Colegio, para que así los hijos de nuestros obreros que alcancen las mejores notas al llegar 

a sexto grado accedan a esa educación y una vez recibidos entren a trabajar como obreros 

estables; así levantamos el nivel de ellos y de nuestra industria. Contó mi padre que el 

Padre Massa no contestó nada, salió caminando del chalet y frente al ingenio se clavó de 

rodillas, que lloraba como loco y abriendo los brazos decía: milagro. Este es el milagro.
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Años después, en 1936, María Luisa Boucou recibiría la “Cruz pro ecclesia 

et pontífice”, un reconocimiento que le envió el Papa por el importante servicio 

realizado a la Iglesia al donar la Escuela de Artes y Oficios “Tulio García 

Fernández. 

Construyó gran cantidad de casas para obreros estables, de materiales más 

económicos y casas de mejores características constructivas para los mayordomos que 



tenían a cargo las colonias y para las personas que trabajaban permanentemente en la 

administración. Las construcciones destinadas a los obreros temporarios eran mucho 

más precarias, que en épocas de zafra tenían poca salubridad. La jerarquización y el 

disciplinamiento imperantes también se observaban en este ámbito. 

 Estableció en el Ingenio un Hospital muy completo al que denominó San Luis, en 

honor de su hermano desaparecido, para todos los peones y sus familias. En los años 

´20 estaba a cargo de Arturo Álvarez, un médico muy competente. El hospital poseía 

una sala para varones con dieciocho camas y otra para mujeres con diez camas, dos 

consultorios, uno para enfermedades de señoras, una sala de curaciones y el personal 

que lo atendía eran un médico, un enfermero diplomado, un ayudante enfermero, una 

partera y una enfermera diplomada en curaciones de la vista. Desde el punto de vista 

educativo sostenía varias escuelas en sus espacios, pero ese tema será tratado 

puntualmente en el próximo apartado. Doña Luisa Boucou, esposa de Don Manuel, 

creó una escuela de labores para niñas y se daba alimentación gratuita diariamente a 

los niños que no tenían medios de subsistencia. Contribuyó con sumas importantes 

para la construcción del templo de la villa y fundamentalmente de su cementerio, el que 

prácticamente donó casi en su totalidad.60 

A pesar del fallecimiento de Don Manuel, su hijo continuó en esta línea y en el 

año 1938, el ingenio gastaba un término medio de $85.000 en asistencia social. Ello 

incluía el mantenimiento del servicio del hospital, una olla infantil a la que concurrían 

diariamente 180 niños y en los meses de verano, en los que el trabajo disminuía, 

instalaba otra olla popular en la Villa de Bella Vista, donde se distribuían diariamente de 

600 a 700 raciones. Y en la Gota de Leche se atendía 60 niños a los que se les repartía 

leche y se les proporcionaba atención médica. Pagaba las jubilaciones y mantenía en 

parte al Club Social, un “stadium” para jugar fútbol, otras canchas para básquet, 

bochas, una cubierta para palitroque y un gimnasio completo para niños.61 

Schléh, en 1943, señalaba que Bella Vista era “uno de los establecimientos de 

Tucumán que dedican mayor preocupación y esfuerzos para el mejoramiento y ayuda 

social de sus empleados”. En 1941el ingenio había destinado $ 157.108 a este fin. 

En cuanto a las inversiones del año 1942, fueron las siguientes: 

Sueldos médicos, partera, enfermeros……………………. $15.250.50 

Subvenciones……………………………………..…………. $17.253.30 

Mercaderías y fletes………………………………………… $8.569.74 

Atención de enfermos………………………………………. $7.230.30 

Gota de leche………………………………………………… $4.375.50 

Leña………………………………………………….………... $942 

Medicamentos………………….…………….………………. $36.441.59 



Primera Comunión…………………………………..……….. $1.357.85 

Jornales……………………………………………………….. $1.750.30 

Jubilaciones……………………………………….………….. $20.544 

Carne………………………………………………………….. $2.384.20 

Materiales varios…………………………………...………… $1.552.11 

Ropas………………………………………………………….  $5.876.35 

Total…………………………………………………………….$123.527.74
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El ingenio continuó manteniendo importantes cifras invertidas en asistencia social 

en los mismos servicios, aunque muchas veces no resultaban suficientes. Los obreros 

temporarios eran los que tenían una situación más difícil en toda esta cuestión. Para el 

año 1942 aclara que el médico del hospital y su ayudante enfermero visita diariamente 

colonias del ingenio y que todos los medicamentos para los empleados son gratuitos, la 

Gota de Leche implica 55 litros de leche diario para niños de la primera edad, continúa 

con las ollas populares, menciona el mantenimiento de canchas de tenis y afirma que 

se pensiona a las viudas de obreros antiguos y se les permite vivir en su casa-

habitación. 

 

II.5 Pupitres y azúcar: la cuestión educativa en el Ingenio Bella Vista 

 

Changuito 

cañero 

Por el surco amarillento y dolorido 

-como un ángel castigado del tablón- 

Va el changuito sin auroras de la zafra, 

Va llevando la comida al pelador. 

 

Con la ollita puro tizne de colonia, 

Sucio el pobre, remendado el pantalón, 

Va descalzo, blanda y triste la mirada, 

Dura imagen que retuerce el corazón! 

 

Hace un alto…Y en mitad de su camino 

Una caña aunque sea ha de chupar 

Él no sabe, pero su hambre necesita 

Del azúcar que regala el vegetal! 

 

Ya en el cerco junto al padre que devora 

La ración mezquina y agria del jornal, 

Corre y grita, y en el surco hachando sueña 

Un tablón de harina dulce y verde pan. 



Lucho Díaz 

 

En las últimas décadas del siglo XIX y primeras del siglo XX, desde el Estado 

nacional, en su proceso de consolidación, se dio un sustancial impulso al proceso de 

expansión de la instrucción pública. A tono con esta situación, el gobierno tucumano 

aumentó sus esfuerzos en la realización de este objetivo mientras transitaba 

vertiginosamente el despegue azucarero, iniciado en 1876 con el arribo del ferrocarril. En 

este complejo marco se incorporaría la naciente industria azucarera como impulsora de la 

escolarización. 

A partir de la década de 1880, comenzaron a instalarse un número considerable de 

establecimientos escolares destinados a niños en los terrenos de las fábricas azucareras, 

conocidos popularmente como “escuelas de ingenio”. Los espacios particulares en los que 

se localizaron tuvieron una característica común, eran productores de caña “en gran escala”. 

Su función central era la producción de materia prima para alimentar la demanda voraz de 

las decenas de nuevos trapiches mecanizados instalados en Tucumán. Las escuelas 

estaban inmersas en el cañaveral y esta realidad afectó la vida en sus aulas. Allí se sintieron 

las fuertes tensiones que el cultivo de la caña y fundamentalmente la zafra, arrojaban en su 

interior, perturbando el desarrollo de los procesos de escolarización.63 

La propagación de estos establecimientos educativos en el ámbito rural, durante el 

último cuarto del siglo XIX y comienzos del siglo XX, es difícil de explorar. Son escuelas con 

un alto grado de invisibilidad en la documentación oficial y en fuentes primarias, 

principalmente en sus momentos fundacionales. En muchos casos su presencia es percibida 

indirectamente a través de censos, crónicas de viajeros, archivos personales, relatos 

populares, etc. También tienen un alto grado de invisibilidad sus poblaciones escolares y 

planteles docentes. A pesar de estas dificultades, explorar la realidad de estos 

establecimientos es sustancial pues permite analizar cómo se fue construyendo “lo 

educativo” desde el corazón del cañaveral. 

A partir de la década de los ´80 los ingenios se involucraron en un proceso de 

fundación de establecimientos escolares en sus terrenos. Esto no respondía a ninguna 

obligación legal establecida, lo desarrollado por cada fábrica azucarera en el ámbito 

educativo tuvo que ver con la voluntad de los propietarios, el paternalismo, la filantropía y el 

catolicismo social que practicaban las élites. Estas escuelas eran vistas con un sentido 

educativo, moral y práctico, pues si bien tenían la función de alfabetizar, ellas formaban 

parte de las estrategias generadas por los propietarios para generar la estabilización de la 

mano de obra. También influyeron la cantidad de territorios que poseía cada ingenio y la 

cantidad de población que trabajaba en el mismo. Las fábricas de mayor envergadura, que 

poseyeron vastos terrenos bajo su influencia y promovieron la movilización de importantes 

masas de trabajadores, establecieron mayor cantidad de escuelas en sus predios. Las 

fábricas de menor tamaño, instaladas en terrenos más reducidos, promovieron 

desplazamientos de trabajadores de menor envergadura y fundaron menos cantidad de 

escuelas o no se involucraron en esta realidad.64 



Este proceso se inició puntualmente en 1884 cuando Juan Manuel Méndez, 

propietario del Ingenio Trinidad, en Medinas, al sur de la provincia, fundó una escuela infantil 

para todos los hijos de los trabajadores del ingenio y los niños de los alrededores. Si bien en 

los comienzos de la modernización azucarera sólo algunas fábricas instalaron escuelas en 

sus predios, a medida que avanzamos hacia el siglo XX la mayoría de ellas se involucraron 

en este proceso. Y hacia 1915, del total de 376 escuelas existentes en la provincia, 66 de 

ellas, o sea el 17%, se ubicaban en espacios de las fábricas y mantenían algún tipo de 

relación con ellas.65 

Si bien la élite azucarera, en general, colaboró con la instalación de escuelas en sus 

terrenos, es importante señalar que la problemática de la educación de los obreros no 

constituyó un interés central, el ingenio era una empresa y la educación de los trabajadores 

era una cuestión secundaria. El principal interés estuvo concentrado en el vertiginoso 

proceso de modernización, expansión y concentración de la industria azucarera. Las 

realidades educativas que se desarrollaron en el interior de cada ingenio fueron diversas y 

los tipos de colaboración que cada uno de los ingenios decidió brindar también: 

mantenimiento total de la escuela, préstamos o donación de terreno o local para su 

funcionamiento, pago de los maestros, etc. 

¿Cómo actuó el Ingenio Bella Vista respecto de la cuestión educativa? Este 

establecimiento azucarero integró el grupo de las fábricas que más escuelas instaladas 

tuvieron en sus espacios. 

El surgimiento de escuelas infantiles en la zona perteneciente a Bella Vista es previo 

a la existencia de la fábrica azucarera. Paul Groussac señala que hacia 1881 ya había 

instalada una escuela denominada Bella Vista en estos espacios, desconocemos la 

ubicación y fecha de fundación de la misma. 

 

La Escuela Bella Vista – Año 1881 

La Escuela Bella Vista, ubicada en el Departamento de Famaillá, estaba a cargo de la 

preceptora Clorinda Sotomayor. Esta cobraba un sueldo de $480 y el estado, además, 

alquilaba una casa por $84 para que el establecimiento educativo funcionara. En este año 

tenía 64 alumnos inscriptos, 34 varones y 30 mujeres, con una asistencia media de 53 

niños. La cantidad de alumnos en las diferentes ramos eran: silabario: 28; Libros de lectura: 

25; Escritura: 25; Aritmética (4 reglas):29; Gramática: 5; Geografía: 5; Religión: 13; Otros 

ramos: 5. 
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La primera escuela en predios pertenecientes al ingenio y con la cual este colaboró 

efectivamente, se estableció en 1895 bajo la denominación, “Escuela Ingenio Bella Vista”. El 

local en el que funcionó fue cedido por la fábrica azucarera. El Libro Histórico de esta 

escuela lo relata, “La Escuela…fue creada en 1895. Funcionó en una antigua casona, a 

unos doscientos metros de la ubicación actual, la misma fue cedida…por Manuel García 

Fernández”.67 Estaba ubicado cerca de la fábrica, hacia el oeste de la misma, sobre la calle 

que actualmente se denomina Constitución y allí funcionaría durante cincuenta y cinco 

años.68 Esta fue fundada como una escuela provincial y fue la escuela nuclear del ingenio. 



Denominamos escuela nuclear al primer establecimiento escolar instalado en terrenos de un 

ingenio, el más antiguo e importante. Se ubicaba en el centro neurálgico de estos pueblos, a 

escasos metros de la fábrica. Generalmente, estaba atendido por más de un maestro y 

poseía la población escolar más numerosa de todos los establecimientos escolares ubicados 

en terrenos del ingenio. Dentro de los predios de cada fábrica existió solamente una escuela 

nuclear y era ésta a la que se conocía como “la escuela del ingenio”. 69 

Otra escuela funcionó en la villa de Bella Vista desde los primeros tiempos y estaba 

establecida, a fines del siglo XIX o principios del siglo XX, en un local situado en las actuales 

arterias Comandante Franco y Alberdi. Se desconoce la fecha de su fundación. 

Probablemente este establecimiento, como relataron antiguos vecinos de la zona, era la 

escuela cuya existencia reflejó Paul Groussac en 1881, previa al establecimiento del ingenio. 

Poco tiempo después, en 1905, esta escuela denominada “Escuela Rural Mixta” que 

dependía del Estado provincial fue mudada a otro local que pertenecía a la señora Lucía 

Bosco de Godoy. 70En 1909 intervino la fábrica azucarera y la trasladó a un edificio amplio y 

de gran calidad que Manuel García Fernández hizo construir expresamente para su 

funcionamiento. Antes de inaugurarse el mismo, las importantes expectativas que había 

generado se reflejaron en el Diario El Orden, que en 1908 expresaba, “Bella Vista prometió 

también todo su concurso, siendo de lamentar que circunstancias imprevistas hayan obstado 

para que este último cuente ya con una casa-escuela de las mejores de la provincia”71. Al 

año siguiente, antes de su inauguración en 1909 el periódico señalaba, “ya está terminado el 

espléndido edificio que para escuela pública ha hecho construir el señor Manuel García 

Fernández y que por pequeños detalles que faltan no se ha hecho aún entrega al Consejo 

Escolar de la provincia, esperando que para el principio de los cursos del corriente año 

estarán salvados estos pequeños inconvenientes”.72  

 



 
 

 

Tiempo después, en honor al fundador del ingenio, variaría su nombre al de 

“Escuela Manuel García Fernández”. El director de la misma fue el español Don Pascual 

Cherp, oriundo de Valencia, muy comprometido con la educación en Bella Vista, que don 

Manuel García Fernández había persuadido en España para que viniera a la Argentina. 

En los predios de los establecimientos azucareros, además de la escuela nuclear 

hubo escuelas que se establecieron en las diferentes colonias. Esta situación estuvo 

relacionada al hecho de que los ingenios no poseyeron terrenos absolutamente integrados, 

sino que tuvieron cierta fragmentación interna. Sus espacios se fueron conformando, a lo 

largo del tiempo, mediante la adquisición de distintas fincas que no fueron siempre 

colindantes; aunque la tendencia planteada por las fábricas era lograr espacios con el mayor 

grado de integración posible.73 

A diferencia de la escuela nuclear del ingenio, las escuelas localizadas en las 

colonias poseían una infraestructura edilicia más pequeña, una población escolar más 

escasa y estaban a cargo de un solo maestro. Si bien eran escuelas de pequeñas 

dimensiones, con ellas se buscaba facilitar la escolarización de los niños residentes en sus 

cercanías y solucionar su difícil traslado por el campo. Había un importante número de niños 

residiendo en las colonias, por ello en el proyecto de ley provincial de 1889 sobre 

colonización, en pleno boom azucarero, se determinó que los propietarios de colonias 

debían destinar en el centro de las mismas terrenos necesarios para la construcción de 

plaza pública, templo, comisaría, juzgado de paz y escuela.74 

Escuela ubicada en el Ingenio Bella Vista 



El Ingenio Bella Vista tuvo una importante cantidad de colonias, entre ellas se 

encontraban: El Mollar, Campo Redondo, El Sunchal, Puerta Grande, El Pondal, la 

Reducción, Campo de Herrera (luego Finca Tulio), Colonia 7, Colonia 8, María Elena, etc. 

Pero no en todas ellas se instalaron escuelas. Las colonias en las que se establecieron 

escuelas, con las cuales el ingenio colaboró y de las cuales tenemos fuentes fueron: María 

Elena, El Mollar, Puerta Grande, Campo Redondo y Colonia 8. Todas estas escuelas eran 

infantiles, las más básicas del sistema educativo, estaban compuestas por tres grados. 

Todas fueron incorporadas al sistema educativo provincial, excepto la escuela N°11, ubicada 

en el Mollar, que dependía del Consejo Nacional de Educación, pero recibieron ayuda de la 

fábrica para funcionar.75 

Los ingenios colaboraron de diferentes maneras con la instalación de escuelas en 

sus terrenos: mediante la donación, préstamo o alquiler de locales para el funcionamiento de 

las mismas, el préstamo o donación de terrenos para que se construyera un local escolar, la 

construcción misma de estos espacios, el pago del sueldo de los maestros u otros tipos más 

informales de ayuda.76 

En el caso del ingenio Bella Vista, en 1895, cedió gratuitamente un local para que 

funcionara la Escuela Ingenio Bella Vista. 

Siguiendo en esta línea, en 1907, el Ingenio donaría dos locales más para el 

funcionamiento de dos escuelas, “El subadministrador del Ingenio Bella Vista, don Emilio 

Boucou, ha cedido gratuitamente al Consejo dos edificios vecinos a la localidad para el 

establecimiento de dos escuelas”, relataba el Diario El Orden.77 

Respecto de los establecimientos escolares en las colonias, en 1906, y por los 

beneficios de la Ley Láinez, fue fundada la escuela nacional N° 11 en la colonia de “El 

Mollar”. Esta funcionó en un local cedido por la fábrica azucarera hasta 1908, año en el que 

ésta donó un terreno de 1000 m2 para que se construyera un local nuevo para la escuela. La 

edificación corrió por cuenta del Consejo Nacional de Educación.78 

La Escuela María Elena, se creó en la colonia del mismo nombre. Según relata su 

libro histórico fue fundada en 1906, como una escuela provincial, a cargo de la Sra. 

Mercedes L. Figueroa de Rodríguez. Funcionaba en un local alquilado. En 1939 cerró 

definitivamente sus puertas y las reabrió en 1942 pero dependiendo del Consejo Nacional de 

Educación, bajo la denominación Escuela N°333. Tuvo una inscripción de 181 niños de 6 a 

14 años, siendo 120 de ellos matriculados en 1 grado inferior. Esta funcionó en un local 

cedido gratuitamente por el ingenio. Luego de gestiones que hicieron ante la fábrica 

azucarera, ésta les asignó una subvención mensual de $ 50 y muchos padres y vecinos 

contribuían pecuniariamente. También les donó la fábrica, ese año, un mástil para el patio de 

la escuela.79 

En 1918 se fundó otra escuela infantil que se ubicó en la Colonia de Campo 

Redondo. La misma comenzó a funcionar con 70 alumnos bajo la dirección de la maestra 

Mercedes Molina. Estuvo instalada en un local particular hasta 1922, año en que visitaron al 

dueño del ingenio quién les cedió gratuitamente un local más adecuado a sus necesidades. 



La escuela funcionaría en él hasta 1993. En el año 2009 cambió su denominación por la de 

Luis Alberto Díaz, en honor al famoso poeta.80 

En 1919 se fundó una escuela en la Colonia de Puerta Grande. Actualmente se 

llama Alejandro Heredia. La fábrica le prestaba una casa destinada a mayordomos, razón 

por la cual tenía mejores condiciones edilicias que las destinadas a obreros. 

En una entrevista realizada a Agustín García Fernández, nieto del fundador del 

ingenio, señaló que además el ingenio había colaborado con la instalación de escuelas en 

las colonias de El Pondal y Ceibal.81 

Respecto de las ayudas informales que brindaban los ingenios, estos colaboraron 

con el mantenimiento edilicio y del mobiliario de las escuelas, para ello hacían uso de los 

múltiples talleres que poseían. Enviaban cuadrillas de obreros para blanquear las escuelas y 

hacerles los arreglos necesarios. Además colaboraban con azúcar, leña y más 

esporádicamente, con ropa, útiles escolares y otras cuestiones.82 

En una nota enviada por el Consejo de Educación de la Provincia a Manuel García 

Fernández en 1905 se lee, 

 

Tengo el agrado de dirigirme a Ud. pidiéndole quiera tener a bien disponer que en el edificio de su 

propiedad que facilita para funcionamiento de la escuela de Ingenio Bella Vista, se arreglen los 

inodoros que se encuentran en mal estado, se efectúe un blanqueo general y se compongan los 

revoques necesarios para conservación de la casa. No dudando que dada su buena voluntad e 

interés por cuanto significa progreso de la instrucción pública como lo ha demostrado en diferentes 

ocasiones accederá a lo solicitado por este Consejo
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El dueño de la fábrica daría órdenes de que todo esto fuera atendido. Otro tipo de 

ayuda se reflejó en una carta enviada por el fundador del ingenio, que se encontraba en 

Buenos Aires, a su hijo Manuel, que se encontraba administrando el ingenio en Tucumán. 

En ella le expresaba, “los muchachos con Tulio proyectan salir el domingo. Llevarán unos 

100 libros “Corazón” de Edmundo de Amicis para que el 9 de Julio los obsequiéis 50 en la 

escuela de la villa y los otros á (sic) las otras escuelas del ingenio y colonias á (sic) los niños 

y niñas más aplicados”. Ya en otra oportunidad habían donado bibliotecas completas a 

algunas escuelas. 

Otra ayuda era dada el día que los niños que habitaban en el ingenio hacían la primera 

comunión. Ese día se preparaba una fiesta en el ingenio y se les daba de obsequio a cada 

uno un pantalón, dos camisas y un par de calzado. Jocosamente los habitantes de la villa 

recuerdan que algunos “hicieron la comunión más de una vez", para volver a recibir los 

regalos.84 

El Ingenio Bella Vista, junto con un grupo de fábricas, colaboraron con la fundación 

de otro tipo de escuelas en sus predios. Estas eran escuelas nocturnas dedicadas a la 

instrucción de obreros adultos. Tenían una presencia mucho menor en el sistema educativo 

tucumano, hacia 1900 sólo funcionaban nueve escuelas nocturnas en toda la provincia. Y en 

ese año, bajo la presidencia de Miguel Olmos en el Consejo General de Educación de 

Tucumán, se elaboró el Reglamento y Plan de estudios para ellas.85 



Bialett Massé en su Informe de 1904, expresa que había escuelas nocturnas para 

obreros en los Ingenios Esperanza, la Invernada, Mercedes y Concepción. Se observó un 

aumento en la fundación de estas escuelas nocturnas a partir de 1905/1906. Los que 

solicitaban su apertura eran los mismos directores de las escuelas infantiles ubicadas en las 

fábricas. 

En el caso del Ingenio Bella Vista, en febrero de 1906, la Directora de su escuela 

nuclear “solicita autorización para fundar una escuela nocturna, por resolución de marzo 

15/1906 se concede la autorización solicitada y se pone a la disposición de la Directora la 

suma de cinco pesos mensuales para gastos de luz”.86 Para que funcionaran las escuelas 

nocturnas el único gasto que hacía el estado era el de la luz, pues se utilizaba el mismo 

edificio en el que funcionaban las escuelas infantiles y no se aumentaba el sueldo del 

maestro. El pago de diferencias en sus sueldos o el envío de útiles para las escuelas era 

excepcional. Probablemente los preceptores aceptarían esta situación, pues veían las 

fuertes carencias educativas en los obreros.87 

En 1912 la escuela nocturna del Ingenio Bella Vista continuaba funcionando, pero a 

cargo de otro director, el Sr. Pascual Cherp. El maestro Cherp había introducido algunos 

cambios en la escuela para obreros, los cuales no fueron aceptados por el Consejo de 

Educación. Esto se aprecia en una nota que le dirigieron, “manifestar al Sr. Director Pascual 

Cherp…que siendo para adultos la escuela nocturna que dirige, su personal debe 

componerse exclusivamente de varones”. Las mujeres no tenían acceso a estas escuelas.88 

El Ingenio Bella Vista colaboró decididamente con la fundación de escuelas en sus 

predios, llegando a construir una verdadera red de establecimientos educativos en su 

interior. Esta se inició con la fundación de dos escuelas en la zona neurálgica del pueblo 

azucarero, en las cercanías de la fábrica, la escuela infantil nuclear denominada “Escuela 

Ingenio Bella Vista” y la “Escuela Rural Mixta” que luego se denominaría como en la 

actualidad, “Escuela Manuel García Fernández”. Un poco después inició la fundación de 

escuelas de menor envergadura en las colonias del ingenio, colaborando con la instalación o 

funcionamiento de las escuelas María Elena, El Mollar, Puerta Grande, Campo Redondo y 

Colonia 8, más adelante. En zonas cercanas a los espacios de propiedad del ingenio hubo 

terrenos pertenecientes a pequeños y medianos cañeros independientes. La existencia de 

estos cañeros independientes, propietarios de minifundios era una característica distintiva 

del espacio azucarero en Tucumán. Estos estaban ubicados en la zona de Amaicha del 

Llano, San Ramón y algunos en El Mollar. En estas tierras también hubo escuelas, una 

provincial ubicada en San Ramón, y dos localizadas en Amaicha del Llano, una provincial 

denominada Mariano Moreno y otra nacional, la Escuela N°122. Aunque es probable que 

hayan recibido ayuda del ingenio, no encontramos documentación que lo acredite. Como 

apreciamos, la realidad educativa desarrollada en el marco del ingenio Bella Vista era 

diversa, había escuelas provinciales y nacionales, diurnas para niños y nocturnas para 

obreros, nucleares y en colonias y en espacios de cañeros independientes.89 

Y por sobre las ayudas en terrenos, locales o mantenimiento de edificios, gozaron de 

un padrinazgo por parte del ingenio muy importante para la vida de estos establecimientos 



escolares. En muchas ocasiones lo que el estado no podía cubrir lo aportaba gratuitamente 

el ingenio. Como relataban algunas viejas maestras, “el ingenio no tenía obligación, pero 

nosotras le tirábamos la manga”. A cambio las escuelas debían adecuarse al fuerte 

disciplinamiento que planteaban los establecimientos azucareros en su interior y adecuarse 

a sus ritmos y tiempos de trabajo intensivos. Esta situación generó problemas sobre los 

procesos de escolarización que se planteaban en el interior de estas escuelas, pues, al estar 

en espacios productores de caña en gran escala, muchos de los niños que componían la 

población escolar de estas escuelas eran niños trabajadores.90 

Un esfuerzo claro a favor de la alfabetización de los hijos de obreros, que, como 

contracara, favorecía la estabilización de la mano de obra, problema central de las fábricas 

azucareras. 

Una reflexión aparte merecen los problemas de escolarización en las escuelas de 

ingenios. ¿Preeminencia de los libros o el machete? Los procesos de enseñanza que se 

desarrollaron en el interior de estas escuelas se vieron afectados por estar ubicados en 

espacios productores de caña en gran escala. Las tareas de mantenimiento de los campos 

cañeros y específicamente la zafra lesionaron estos procesos que se desarrollaron en las 

escuelas infantiles. 

Los alumnos que se inscribían no eran muchos, teniendo en cuanta la cantidad de 

niños que vivían en los alrededores. La situación en las escuelas se veía alterada, todos los 

años, por el arribo de los obreros golondrinas o temporarios que llegaban, en la mayoría de 

los casos, con la familia completa a llevar a cabo la zafra. Algunos de los hijos de estos 

obreros temporarios eran inscriptos en la escuela del lugar, en un número mínimo respecto 

de la cantidad que eran realmente, pero el aprovechamiento que hacían de la escuela era 

mínimo, pues gran parte de su tiempo lo pasaban colaborando con sus familias, eran niños-

trabajadores.91 

A pesar de los reclamos de las maestras, los niños iban al surco, junto a sus padres, 

a aprender por demostración los rítmicos movimientos que requerían el corte y la pelada de 

la caña. Además ayudaban a acarrear la caña cortada hasta los carros que la depositarían 

en el canchón del ingenio. 

Los chicos además brindaban otras ayudas domésticas, de gran valor para el 

funcionamiento de las familias: cuidaban sus hermanos menores y preparaban o trasladaban 

al mediodía la comida a sus padres que desde la madrugada trabajaban en el surco. Tal 

como refleja la imagen del “changuito cañero” de Lucho Díaz, caminando al surco con la 

ración…92 

El trabajo era a destajo, se cobraba por la cantidad de caña cortada, pelada y 

acarreada hasta la explanada del ingenio. La ayuda de la mujer y los hijos generaba 

mayores ganancias al pelador, razón por la cual los niños eran incorporados al trabajo desde 

pequeños. Esta diferencia, cuando hablamos de familias pobres, era importante. 

Debido a esta realidad los hijos de los obreros temporarios asistían poco a la 

escuela y finalmente terminaban abandonándola tempranamente o al final de la zafra, para 

retornar a sus lugares de origen, o empalmar con otra cosecha en otra provincia, luego de 



haber obtenido muy poco provecho de ella, la terminarían abandonando definitivamente 

luego de varios años, sin haber podido aprobar primer grado. Escaso aprovechamiento, 

desgranamiento, repitencia y abandono definitivo era la triste cadencia que vivían las 

escuelas en estos espacios.93 

Esta realidad adquiere más fuerza cuando la entendemos desde la poca valoración 

de los padres hacia la educación que se brindaba en las escuelas. En general los obreros 

presentaban niveles de analfabetismo muy altos y entre sus aspiraciones más importantes 

no se encontraba la alfabetización de sus hijos. Pues consideraban que era una cuestión 

que luego no impactaría en la vida laboral de sus hijos. Mayor o menor nivel de educación, 

en el mundo del surco, no significaba ninguna diferencia. 

Los chicos hijos de obreros permanentes y de administrativos tenían mejores 

estándares de vida y aunque a veces también realizaban tareas en el campo, estas tenían 

menores exigencias, razón por la cual pudieron desarrollar sus procesos de escolarización 

de manera más fructífera.94 

Esta realidad que afectó a la población de todas las fábricas azucareras, también 

afectó a las escuelas sitas en espacios del ingenio Bella Vista. 

 

II.6 El ingenio como centro de irradiación política. Bella Vista durante la 

hegemonía radical (1922-1943)95 
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La trayectoria de la comunidad de Bella Vista reflejó fielmente la sensible 

transformación socio-económica atravesada por Tucumán durante el último tercio del 

siglo XIX. En ese marco se erigió, paulatinamente, en un núcleo político central del 

espacio azucarero tucumano. Su importancia en términos de niveles de producción y 

concentración de habitantes constituyó uno de los factores que abonaron a dicha 

centralidad. En la década de 1910 sus edificaciones abarcaban una superficie de 

10.000 metros cuadrados y su producción posicionó al ingenio como el segundo 

establecimiento más importante de Tucumán. La explosión poblacional que acompañó 

este proceso, común a otras localidades reformuladas por el auge azucarero, resultó 

elocuente. En el Censo Nacional de 1867, previo al boom azucarero, Bella Vista no fue 

considerada; recién en 1895 se lo mencionó como un distrito rural que reunía 947 

habitantes.97 El salto entre dicha medición y la realizada diecinueve años más tarde, 

cuando con 6223 habitantes Bella Vista se erigió en el segundo centro poblacional más 

importante de la provincia, por detrás de San Miguel de Tucumán, reveló la magnitud de 

las transformaciones atravesadas por el pueblo en un lapso corto de tiempo.98 Como se 

observó en el capítulo referido al proceso de modernización azucarera, la febril 

expansión de la fábrica transformó la fisonomía del pueblo, reformuló su estructura 

social e impactó en las costumbres y la vida cotidiana de los bellavisteños. 

Naturalmente, la política local no podía quedar al margen de dicho proceso. 



La expansión bellavisteña confluyó, por otra parte, con las mutaciones en las 

formas de hacer política que se desarrollaron a lo largo del país durante las primeras 

décadas del siglo. Al calor del proceso reformista, que reconoció en la ley Sáenz Peña 

(1912) su expresión más contundente, un signo distintivo de la dinámica política fue la 

ampliación de la participación electoral, alentada principalmente por la obligatoriedad 

del voto y el progresivo afianzamiento de estructuras partidarias más complejas, 

extendidas territorialmente. Las dimensiones materiales y organizativas de la actividad 

política se transformaron al ritmo del ensanchamiento de la base de votantes. La 

búsqueda de formas de reclutamiento y movilización que respondieran a las demandas 

de un electorado en crecimiento, a la expansión de las estructuras partidarias y al 

encarecimiento de las campañas, entre otros aspectos, introdujeron nuevos desafíos 

para los partidos.99 

Al igual que en gran parte del país, en Tucumán, los radicales aventajaron al 

resto de las organizaciones a la hora de interpretar la fisonomía cambiante del juego 

político, mediante una aceitada estructura que condensó eficazmente las escalas local, 

departamental y provincial.100 Su acceso al poder en 1917, tras la elección de Juan 

Bautista Bascary, inició una etapa de hegemonía radical que se extendió hasta el golpe 

de Estado de 1930.101 Sobrevino luego el interregno uriburista (1930-1932) y el 

gobierno de Defensa Provincial Bandera Blanca (1932-1934), partido que venció en 

unos comicios signados por la abstención radical. En 1934 la UCR de Tucumán se 

convirtió en la primera filial del partido en reincorporarse a la lucha electoral tras el 

golpe de Estado de 1930, abandonando la estrategia abstencionista adoptada por el 

Comité Nacional como respuesta a la política hostil del gobierno. El triunfo de la UCR 

de Tucumán, también denominada “Concurrencista”, en virtud de la estrategia de 

participación electoral impulsada en 1934, abrió paso a un ciclo de gestiones radicales 

(1935-1943), que contrastó con un mapa político nacional dominado por la 

Concordancia.102  

En ese marco, Bella Vista tuvo un rol de relevancia de la mano de Manuel 

Ramón García Fernández, que condensó su carácter de propietario del ingenio, 

dirigente radical de primera línea y líder de una red de una aceitada red de interacción 

política que, asentada en el pueblo, constituyó un punto de partida clave para la 

construcción de su carrera en las filas radicales. Ciertamente, la política local reconoció 

en el ingenio, sus actores y sus múltiples ramificaciones en la dinámica de la comunidad 

un foco de irradiación que abarcó múltiples instancias y permeó en la cotidianeidad de 

los bellavisteños. En las páginas que siguen analizaremos este proceso a la luz del 

liderazgo industrial a nivel local, las transformaciones en la dinámica política entre las 

décadas de 1920-1930 y su vinculación con los diferentes actores de la comunidad. 

 

 

 



El desembarco de García Fernández en el radicalismo y su impacto en la dinámica 

política local 

 

El ingreso de Manuel Ramón García Fernández al radicalismo se concretó en la 

antesala de los comicios legislativos de 1922, en los que se candidateó exitosamente al 

cargo de diputado provincial por el departamento Famaillá. Se trataba de una coyuntura 

de importantes cambios en la patronal bellavisteña; un año más tarde tomaba las 

riendas del establecimiento fabril en razón del fallecimiento de su progenitor, Manuel 

García Fernández. Este hito marcó el inicio de una gestión de más de cuatro décadas al 

frente del ingenio.103 La carrera política iniciada en 1922 alternó la ocupación del 

referido cargo legislativo, que controló hasta 1930, con una proyección al ámbito 

nacional durante la década siguiente. En consonancia con la etapa de auge del 

radicalismo concurrencista, organización que lo tuvo entre sus principales impulsores en 

la provincia, García Fernández ocupó los cargos de senador provincial (1934-1938), 

senador nacional (1936-1943) y presidente de la UCR (1938-1943), erigiéndose en una 

figura central del tablero político tucumano. Su principal socio político fue Arturo 

Álvarez, médico del ingenio desde 1916 y administrador del establecimiento durante la 

década del treinta. Al igual que García Fernández, la trayectoria de Álvarez en el 

radicalismo se inició en los años veinte, alcanzando a partir de 1934 un lugar 

preeminente en la escena política tucumana. Fue senador provincial en varios períodos 

(1924-1930, 1934-1943). Por otra parte, en su carácter de presidente del Senado 

(1936-1943), primero en la línea de sucesión del gobernador, ejerció interinamente la 

magistratura provincial en repetidas oportunidades. 

Ambas trayectorias recuperaron una tradición característica del empresariado 

azucarero tucumano desde finales del siglo diecinueve, cifrada en la ocupación de 

puestos de influencia en los partidos, el aparato administrativo provincial y la asunción 

de cargos parlamentarios nacionales como una vía para la defensa de los intereses 

industriales en la arena partidaria y la promoción de medidas asociadas a los 

departamentos azucareros.104 Esta noción fue reflejada en la reconstrucción que la 

propia familia realizó del ingreso de García Fernández a las lides partidarias. De 

acuerdo al testimonio de su hijo Agustín, aquel definió su ingreso a la política “no por 

gusto sino por necesidad” de defender los intereses del ingenio frente a la agitación que 

los socialistas y comunistas ensayaban por entonces en el mundo azucarero.105 Esta 

interpretación resulta verosímil a la luz de la preocupación respecto a la difusión de las 

ideas de izquierda entre los obreros que atravesó a las patronales azucareras desde 

finales de la década de 1910.106 La búsqueda de neutralizar las iniciativas de 

organización obrera, por otra parte, fue expresada por Manuel Ramón y su padre en un 

intercambio epistolar que mantuvieron en 1919, coyuntura crítica en la conflictividad 

socio-laboral a nivel provincial y nacional.107 La búsqueda de oponer un dique a la 

difusión de las ideas de izquierda, entre otros factores, también abonaron a la 

instauración de un modelo de paternalismo empresarial que, inspirado en los principios 



del catolicismo social, al cual García Fernández adhirió fervorosamente, promovió la 

conciliación de clases como un medio para evitar que aquellas ganaran terreno entre 

los trabajadores bellavisteños.108 

 

 
 

 

 

 

Con la incorporación de García Fernández a las filas radicales se revirtió una 

etapa de paridad electoral entre la UCR y el Partido Liberal en el circuito bellavisteño, 

como lo revelaron los porcentajes obtenidos por ambos partidos en 1918 y 1919.109 

Desde entonces, la hegemonía radical se instaló como una constante en las elecciones 

bellavisteñas hasta la década de 1940, cuando la llegada del peronismo trastocó 

profundamente las coordenadas políticas locales. 

Mientras que en 1918 y 1919 los porcentajes de votos favorecieron al radicalismo 

por un margen estrecho (seis puntos en el primer caso y cinco en el segundo), desde 

1922 la distancia se ensanchó a alrededor de treinta puntos porcentuales. En la década 

del treinta este proceso se acentuó. En las elecciones internas de la UCR (mayo de 

1934) participaron 1.268 vecinos del circuito y zonas aledañas. Esta cifra representaba 

Ing. Manuel Ramón García Fernández con una comitiva en el Ingenio Bella Vista 

Archivo personal Manuel García Fernández 



un 50 por ciento de los votantes efectivos en los comicios generales, evidenciando que 

una de cada dos personas que participaban en las elecciones pertenecía formalmente a 

la UCR.110 El volumen de votantes remitía, asimismo, a la capacidad de movilización del 

partido a nivel local y a la relevancia del circuito en las filas partidarias de Famaillá y del 

territorio provincial, ya que en Bella Vista se concentraban la mitad de los afiliados 

radicales del departamento y un 6 por ciento del total de Tucumán. Como lo revelan 

estas cifras, una sólida performance electoral en las zonas de influencia de la fábrica y 

circuitos cercanos bastaba a la patronal para asegurar a sus candidatos un asiento en 

la legislatura provincial. 

A modo de ejemplo, sólo en los circuitos del ingenio Bella Vista y zonas aledañas 

se concentraba un cuarto del padrón departamental, porcentaje que, en función del 

sistema proporcional establecido por la ley electoral provincial, ofrecía un caudal de 

relevancia para acceder a una banca. Veamos, por caso, las elecciones de junio de 

1918. La participación total del departamento fue de 3570 ciudadanos, de los cuales 

alrededor de 900 votaron en los circuitos Bella Vista y Campo de Herrera, radio de 

influencia directa de la fábrica. En el ingenio trabajaban 3500 trabajadores entre 

permanentes y transitorios, de las cuales alrededor de la mitad residía en el pueblo 

azucarero o zonas aledañas. Cabe aclarar, no obstante, que muchos de ellos no 

estaban inscriptos en el padrón del circuito bellavisteño.111 

Como es de suponerse, el marcado predominio radical confinó a los demás 

partidos a un lugar minoritario del mapa político local. Los porcentajes favorables al 

radicalismo en las elecciones legislativas y de gobernador desarrolladas en 1934, 1938 

y 1942 oscilaron entre un 67 y un 82 por ciento, seguido por el Partido Demócrata 

Nacional (entre 12 y 19 por ciento) y el Partido Socialista, (entre 4 y 10 por ciento). 

Estos triunfos electorales ubicaron a la UCR bellavisteña por encima del promedio de 

votos alcanzado por las listas radicales en el departamento Famaillá y en la 

provincia.112 

En efecto, el electorado local reveló una dosis relevante de fidelidad a las 

orientaciones políticas del industrial y sus lugartenientes. En los comicios presidenciales 

de 1937 García Fernández llamó a votar en blanco en señal de protesta por la falta de 

consenso que obtuvo, dentro del partido, su estrategia de apoyar al candidato de la 

Concordancia (Roberto Ortiz), coalición enfrentada con la UCR a nivel nacional. Esta 

tesitura se impuso en el circuito bellavisteño, alcanzando un 50 por ciento de los votos, 

contra un 26 por ciento de la lista radical.113 Si bien el porcentaje de votos en blanco se 

ubicó algunos puntos por debajo de las candidaturas de la UCR en los comicios de los 

años previos, su predominio indica que, para gran parte del electorado bellavisteño, el 

sentido de pertenencia a las redes locales del industrial era más potente que la 

identificación, un tanto más difusa, con los candidatos nacionales del radicalismo. 

Sobre ese escenario, el desembarco de Manuel Ramón García Fernández en el 

radicalismo puede interpretarse como un punto de inflexión en la política local, hasta 

entonces modelada por la competencia, en un plano de cierta paridad, entre los dos 



partidos mayoritarios en la provincia. Durante la etapa comprendida entre la reforma 

electoral y el ingreso de aquel al radicalismo, las tareas proselitistas del 

conservadurismo en los fundos del ingenio Bella Vista fueron lideradas por un grupo de 

dependientes del establecimiento (empleados jerárquicos y colonos) junto a personas 

no vinculadas en forma directa a este (cañeros y comerciantes). En 1912 la campaña 

fue comandada por el producto cañero Belisario Gramajo, “prestigioso vecino” que 

convidó a los vecinos un “asado con cuero” y puso su “contingente” -noción que aludía 

a los dependientes de la finca- a favor de la candidatura a gobernador de Ernesto 

Padilla.114 Por su parte, en una rendición de cuentas enviada a Padilla por el presidente 

del Partido Liberal, Raúl Colombres, se detallaba el dinero entregado a los capataces 

del ingenio Bella Vista y de las colonias aledañas para organizar la movilización de 

votantes y ofrecerles bienes el día de los comicios.115 De acuerdo a los testimonios 

sobre la política en los circuitos azucareros durante esa etapa, esta situación 

difícilmente escapara al control de los García Fernández. Esta suposición se refuerza si 

se tiene en cuenta que Manuel (padre) formaba parte de una selecta nómina de 

aportantes monetarios al Partido Liberal, dato que revela la colaboración que el 

propietario del ingenio prestó al conservadurismo previo al ingreso de su hijo a la 

UCR.116 Esta colaboración no excluía, necesariamente, la connivencia con los 

dirigentes radicales a nivel local, cuestión que queda pendiente de dilucidar. 

A partir de 1921 se observó un marcado repliegue de las redes del 

conservadurismo en Bella Vista, a tono con su descenso electoral. A fines de ese año 

los afiliados del Partido Liberal manifestaron a Padilla sentirse “alarmados por la 

absoluta inactividad del partido en dicha localidad” y le solicitaron una pronta 

intervención para revertir dicha situación.117 Las campañas electorales posteriores del 

conservadurismo en Bella Vista revelaron, no obstante, que la colaboración prestada a 

los conservadores por parte de algunos empleados jerárquicos del ingenio se limitó 

pero no desapareció, manteniendo el partido una presencia relevante en la localidad 

hasta mediados de los años veinte. Durante la etapa concurrencista, coyuntura en la 

que las posiciones del industrial dentro de la UCR se afianzaron, la dirigencia local del 

conservadurismo se restringió a personajes no vinculados en forma directa con la 

fábrica y el partido fue liderado por José Gabino Núñez y Pedro Galante, comerciantes 

acomodados de la localidad.118 

 Sobre ese telón de fondo, adentrarse en las modulaciones y características que 

adoptó la política en el espacio bellavisteño durante el ciclo de hegemonía radical 

supone reconocer la centralidad de la patronal e identificar un conjunto de actores 

intermedios, experiencias y formas de sociabilidad que modelaron una singular 

trayectoria. A continuación detallaremos algunos de sus rasgos principales. 

 

 

 

 



La política bajo el signo de la patronal azucarera119 

 

Como señalamos previamente, las carreras políticas de Manuel Ramón García 

Fernández y Arturo Álvarez tuvieron un anclaje eminentemente local, punto de partida 

que les permitió proyectarse a la escena provincial y nacional. En este sentido, desde 

los lugares de preeminencia social que ostentaron como propietario y administrador del 

ingenio articularon un repertorio de prácticas que involucraron a la comunidad 

bellavisteña en diferentes formas e instancias de la política. Como un profeta en su 

tierra, García Fernández construyó una densa red social modelada por la impronta de 

las jerarquías socio-laborales características del pueblo azucarero.120 Por su parte, las 

funciones que asumió Álvarez en la estructura laboral del ingenio coadyuvaron al 

afianzamiento de su carrera política. Como director del hospital, cargo que ostentó 

desde 1916, desempeñó un rol destacado en la sociedad bellavisteña, su función no 

sólo se limitaba a velar por la salud de obreros y empleados, también intervenía en el 

otorgamiento de licencias, pensiones y otros beneficios proporcionados por el ingenio a 

sus trabajadores. Como administrador, tarea que desempeñó durante la década de 

1930, representó la cara visible de la patronal frente a los dependientes de la fábrica y 

los vecinos del pueblo. En efecto, el administrador sintetizaba la presencia e intereses 

del propietario en la cotidianeidad laboral y comunitaria, era el encargado de supervisar 

los procesos y ritmos productivos y coadyuvar al sostenimiento del orden social. 

Conjuntamente a estos roles, Álvarez lideró ámbitos de sociabilidad organizados 

desde la patronal con el fin de promover formas de ocio y modelar sentidos de 

pertenencia asociados al ingenio. En los años treinta fue presidente de los clubes Social 

de Empleados y Obreros y Sportivo Bella Vista. Fundado en 1914, el primero 

encarnaba el principal espacio de sociabilidad de las familias acomodadas de la 

comunidad bellavisteña (empleados jerárquicos y obreros calificados del ingenio, 

comerciantes, funcionarios). Se trataba de un ámbito de reunión cotidiano destinado a 

actividades recreativas (cartas, billar) en el que también se realizaban obras de teatro, 

bailes y eventos sociales de diferente índole. Este espacio de matriz excluyente 

convivió con otros de mayor integración comunitaria. Tal fue el caso del club Sportivo 

(1925), dedicado a la práctica de diversos deportes y juegos (fútbol, básquet, bochas, 

palitroque), el cual fue alentado por García Fernández a través de donaciones de tierras 

y contribuciones monetarias y fue sostenido con los descuentos aplicados al salario de 

los trabajadores.121 En su plantel futbolístico, cuyo distintivo rojo y blanco recuperaba 

los colores tradicionales de la UCR, se entremezclaron obreros, empleados y jugadores 

contratados por el establecimiento, impronta policlasista refrendada con la asistencia 

masiva a sus presentaciones.122 

Centradas en García Fernández y Álvarez, las redes de interacción políticas 

lideradas por la patronal involucraron un denso entramado de actores, provenientes 

mayoritariamente de la estructura laboral azucarera. Con diferentes grados de 

responsabilidad, empleados del ingenio, arrendatarios de tierras propiedad de la fábrica 



y otros actores vinculados al establecimiento o a la familia García Fernández se 

sumaron al radicalismo y participaron activamente en la vida política local y provincial 

entre 1934 y 1943. A modo de ejemplo pueden mencionarse los casos de Julio César 

Romano (médico del ingenio, senador provincial 1934 y 1936), Juan Carlos Guyot 

(gerente de la fábrica de cigarrillos, diputado provincial entre 1935 y 1943), Aurelio 

Romero (empleado jerárquico, convencional partidario 1942) y Ramón Castro 

(empleado jerárquico, convencional partidario en 1941). En un sentido equivalente, si se 

observa la nómina completa de los empleados superiores del ingenio en 1939 puede 

reconocerse que alrededor de la mitad de ellos participaron en diferentes instancias del 

radicalismo a lo largo de la década de 1930. Entre otros, pueden mencionarse los casos 

de Manuel Andrade, Eduardo Berry, Antonio Bulacio y Emilio Navarro, empleados que 

participaron de la vida partidaria local en diferentes instancias durante la década de 

1930.123 Esta capilaridad política los involucró, con disímiles grados de compromiso, en 

las faenas preelectorales y la dinámica asociativa local. 

Las redes lideradas por la patronal también se proyectaron en las actividades y 

dinámica de los organismos de base (centros y comités), que visibilizaron a través de 

diferentes vías la relevancia de García Fernández y sus allegados en la política 

bellavisteña. Como señalamos, una de sus expresiones fue la participación de 

empleados del ingenio en las comisiones directivas, destacándose, por ejemplo, la 

presencia de Juan Mena (enfermero del hospital), Ramón Blanco y Ramón Castro 

(empleados jerárquicos) y Juan de Boeck (obrero calificado). Me detendré en Mena, en 

tanto sintetiza el nexo entre la jerarquía laboral y la actividad política liderada por la 

patronal. Como enfermero del ingenio, Mena se relacionaba estrechamente con los 

médicos y el director del nosocomio bellavisteño, representantes de los propietarios y 

con los trabajadores de la fábrica y de las colonias agrícolas ubicadas en la periferia del 

pueblo. Sus actividades en el hospital y las dispensadas en su domicilio particular, 

situado en los lindes del casco urbano de Bella Vista, lo vinculaban cotidianamente con 

obreros, empleados y vecinos del pueblo. En efecto, la residencia particular de Mena 

fue un punto de reunión para los bellavisteños y sede habitual de comités radicales, lo 

cual se explica por la naturaleza de su labor profesional y por las características de su 

vivienda, que poseía un terreno extenso dotado de una parrilla y un espacio destinado a 

la práctica de la taba y las bochas, entretenimientos populares de gran difusión en el 

mundo rural tucumano.124 Su posición estratégica en la comunidad y sus lazos con la 

patronal potenciaron la participación de Mena en la dinámica política local: presidió 

comités del partido en las campañas de 1934 y 1937 y fue electo convencional 

provincial por el departamento Famaillá en 1942.125 

Otra variable que reafirmó la centralidad política del industrial y sus allegados se 

expresó en las denominaciones de algunos comités, que combinaron el homenaje a 

figuras tradicionales del ideario radical (Leandro Alem, Hipólito Yrigoyen) con alusiones 

a dirigentes locales vinculados al ingenio. Por ejemplo, en la campaña electoral de 1942 

se fundaron los Centros Sociales y Políticos Manuel García Fernández, presidido por 



Ramón Castro (empleado del ingenio); Arturo Álvarez, a cargo de Ramón Blanco 

(empleado del ingenio y posteriormente juez de paz de Bella Vista) y Julio César 

Romano, también a cargo de Blanco.126 La inclusión de empleados del ingenio en las 

comisiones honorarias de los organismos de base, sitial en el que se homenajeaba a 

figuras de relevancia dentro del partido o se reconocía el patrocinio económico brindado 

a las entidades, refrendaba la centralidad de las redes políticas lideradas localmente 

por la patronal azucarera. 

La urdimbre liderada por el propietario del ingenio se potenció a través de la 

alianza con los poderes públicos locales, hecho que gravitó en la dinámica política 

bellavisteña. Los representantes del Estado en los pueblos azucareros solían erigirse 

en aliados estratégicos de los empresarios a la hora de arbitrar en los conflictos locales 

y prestar su colaboración en tareas ajenas a su función pública, tales como el 

proselitismo político. Contar con un comisario aliado implicó, por ejemplo, valerse de la 

fuerza pública para sofocar protestas obreras, como sucedió en junio de 1919 en el 

ingenio Bella Vista.127 Desde 1935, la influencia de la patronal en el gobierno radical le 

aseguró la presencia de funcionarios afines, quienes colaboraron en las tareas 

electorales. Por ejemplo, Felipe B. Salto, empleado jerárquico del ingenio y dirigente 

radical, fue juez de paz en los períodos 1936-1938 y 1943-1944.128 La actuación de los 

poderes locales a favor del radicalismo fue denunciada en 1942 por los conservadores 

bellavisteños, encabezados por el presidente del comité partidario, José G. Núñez, que 

señaló que el comisario del pueblo y sus colaboradores se “hallaban entregados” al 

partido gobernante, connivencia que los llevaba a intimidar a los dirigentes opositores y 

tolerar prácticas de juego clandestino y episodios de violencia.129 Tanto este tipo de 

prácticas como las denuncias esgrimidas por los opositores formaban, por cierto, parte 

del ritual preelectoral tradicional del espacio azucarero tucumano durante la primera 

mitad del siglo XX, donde la prohibición o limitación de la actividad opositora en el 

perímetro de los pueblos -neutralizando la fundación de organismos de base y el 

despliegue de tareas proselitistas con el fin de generar una situación de competencia 

restringida- constituyó una escena repetida en los ingenios de filiación radical y 

conservadora. 

En ese contexto, la participación de los trabajadores en las redes partidarias 

tendió a ubicarse en un plano activo pero subalterno. La dinámica política reprodujo, 

con matices, el paternalismo que caracterizó la relación entre la patronal y la comunidad 

laboral; como contrapunto, el conjunto obrero pudo canalizar expectativas y demandas. 

La integración de los trabajadores en el entramado radical bellavisteño fue alentada: 

algunos obreros calificados ocuparon puestos intermedios en la estructura partidaria, 

como miembros de los comités o convencionales provinciales. Entre los casos más 

representativos podemos mencionar a Juan Coronel (autoridad de comités en 1934-

1937, convencional provincial en 1942), José Leguizamón (autoridad de comité en 

1942) y Juan de Boeck (autoridad de comité en 1942).  



La movilización de contingentes obreros el día de las elecciones, por su parte, 

constituyó un eslabón central en la cadena de prácticas partidarias y comiciales que, 

organizadas por la patronal, se nutrieron de las relaciones paternalistas. Como lo 

revelan testimonios sobre el caso bellavisteño, así como de diversas zonas del espacio 

azucarero tucumano en el período de entreguerras, la promoción de formas de 

vinculación a través de la provisión de comida y bebida bajo el patrocinio de los 

ingenios cobró relieve como parte de una cultura política asociada al paternalismo 

empresarial. La promoción de formas de vinculación en las que las actividades 

proselitistas (reuniones de los organismos de base, actos públicos, concentración de los 

votantes para trasladarlos al comicio) se articulaban con la distribución de bienes bajo 

el patrocinio del industrial o sus lugartenientes constituyeron una de las formas 

predominantes, y de mayor duración temporal, en el espacio azucarero tucumano. 

Desde la etapa formativa de la industria130 hasta avanzado el siglo XX el asado criollo, 

las empanadas, el vino y el aguardiente fueron condimentos habituales de las 

campañas electorales.131 

Estas prácticas alimentaron un ideario de coacción, que enfatizó el rol pasivo de 

los trabajadores. En 1934, una fracción radical contraria a García Fernández se refirió 

peyorativamente a un acto proselitista realizado por el concurrencismo en San Miguel 

de Tucumán. Acusaron al industrial de “hacer desfilar” a “la gente mandada de Bella 

Vista” tras ofrecerles un preludio de “beberajes y tabeadas” en algunos comités de la 

ciudad. De ese modo, aunque de acuerdo a los denunciantes el ingenio pagaba 

“salarios de hambre, sin asistencia social”, proporcionaba a cambio del voto una 

“jornada de turismo urbano” a los trabajadores del establecimiento.132 Si bien esta 

caracterización, surgida al calor de la disputa entre las fracciones radicales, subrayó la 

sujeción de los trabajadores, restándoles capacidad de agencia, cabe señalar que las 

múltiples implicancias de la política electoral suponían expectativas de reciprocidad que 

encontraban en los comicios una oportunidad para expresarse. El triunfo radical en las 

urnas, al tiempo que revelaba el dinamismo de las relaciones paternalistas, habilitaba a 

los trabajadores un espacio de negociación avalado por los favorables resultados 

electorales. 

Aparte de visibilizar las implicancias del entramado político de cariz patronal, 

estos ejemplos desafían una noción estática y homogénea del liderazgo del industrial, 

interpelado por demandas que lo obligaban a un trabajo constante de construcción 

política y ratificación de las lealtades. Si bien su rol preeminente desde el punto de vista 

social y económico, el despliegue de relaciones paternalistas y las múltiples 

posibilidades de ofrecer recursos materiales y afectivos, le ofrecía un punto de partida 

clave para la construcción de liderazgos, diferentes testimonios revelaban que la 

adhesión de los actores intermedios no era automática y que las redes partidarias de 

cariz patronal no carecían de fisuras y porosidades, forjando dispositivos dinámicos y 

cambiantes. Los movimientos y traspasos entre los cuadros intermedios se visibilizaron, 

como lo reveló el apoyo de un empleado jerárquico del ingenio Bella Vista a la 



candidatura de gobernador contraria a la sustentada por el industrial, episodio que 

culminó en su renuncia al establecimiento.133 

 

Consideraciones Finales 

 

 En estas páginas procuramos delinear, en sus trazos gruesos, los perfiles que 

adoptó la política bellavisteña durante las décadas del veinte y del treinta. Desde el 

punto de vista de las lealtades partidarias se destacó el predominio radical, partido 

dominante a nivel provincial, que dominó la escena local a partir de una sólida fidelidad 

del electorado. Este predominio resultaba inescindible, sin embargo, de una forma de 

construcción política que, alentada desde la patronal azucarera, permeó en las redes de 

interacción, la construcción de liderazgos, las campañas electorales y la cotidianeidad 

de los bellavisteños. Encarnada en la figura de Manuel Ramón García Fernández, 

principal emergente de un amplio dispositivo de reclutamiento y movilización 

proselitista, esta forma de construcción política habilitó la construcción de carreras con 

apoyatura local y abrió un espacio de participación de múltiples actores. El despliegue 

de relaciones paternalistas y la puesta en juego de diversos recursos materiales y 

simbólicos impactaron electoralmente y habilitaron la construcción de liderazgos bajo la 

mirada de la patronal. Los cambios en los elencos intermedios, la disputa entre sectores 

y fundamentalmente, la necesidad de revalidar sus credenciales electorales a partir de 

un trabajo constante de construcción política, desafían, sin embargo, una mirada 

estática u homogénea de la política bellavisteña e invitan a reflexionar sobre los 

alcances e implicancias de estos dispositivos en el largo plazo. 

En ese sentido, con la irrupción del peronismo la comunidad bellavisteña 

experimentó, a tono con el proceso desarrollado a nivel provincial y nacional, una 

sensible transformación política. Los años de hegemonía radical quedaron atrás para 

dar forma a una reconfiguración en las prácticas políticas, construida sobre una mixtura 

entre cambios y continuidades. La construcción de nuevas redes y liderazgos y el 

desembarco de actores organizados más allá de la mirada empresarial, la centralidad 

del sindicalismo en el nuevo esquema político y los cambios en los elencos políticos 

locales generaron renovadas instancias de conflictividad y consenso, que desafiaron 

tradiciones previas y alentaron, entre otros procesos, el repliegue industrial de la 

escena partidaria. Constituyó, en tal sentido, un punto de inflexión en la trayectoria 

política bellavisteña. Como se verá en los próximos capítulos, nuevos protagonistas 

irrumpían en escena. 
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